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CAPÍTULO 1
Robert se giró sobre sí mismo mientras cambiaba de posición en la cama para centrar su atención en el techo de su pequeña habitación. Hacía veinte minutos que había sonado el despertador, pero prefirió seguir tumbado a fin de darse ánimos para el día que lo esperaba. Aún había tiempo antes de que despertara su abuela y la atendiera, así que se dedicó esos solitarios minutos para tranquilizarse y recordarse que estaba preparado para lo que fuera.
No era que no lo hubiera intentado antes, pero empezaba a perder la esperanza de conseguir que su jefa confiara en él y le diera la oportunidad de trabajar sobre el terreno. Ser periodista en una plataforma de cotilleos online requería de mucho valor, paciencia y, por qué no, una falta casi ilegal de vergüenza. Pocos poseían dichas habilidades cuando la situación lo requería, teniendo en cuenta que el trabajo consistía en abordar a gente famosa en momentos inesperados, de una forma poco profesional y arriesgándose a más de un buen susto por parte de ellos.
Robert cerró los ojos y negó fervientemente con la cabeza. «¡No!», pensó, él también podía hacerlo y estaba dispuesto a convencer a su jefa de ello.
La alarma volvió a sonar, esta vez fue la de su abuela, así que se sentó en el borde de la cama durante unos segundos y salió de su cuarto para dirigirse primero al baño. Después de acabar con sus asuntos mañaneros, fue al dormitorio de su abuela, que se encontraba apenas a dos pasos del suyo.
El piso era más pequeño que la antigua casa de su abuela pero más fácil de mantener; aunque fue difícil tomar la decisión, Robert decidió venderla y mudarse con la mujer a un lugar más accesible para los dos. La pensión de su abuela y su trabajo le permitieron adquirir un apartamento no muy lejos de su antiguo barrio, pero lo suficientemente apartado para permitírselo con el dinero de la venta. Eran solo dos desde que su padre falleciera cuando apenas tenía doce años y no tenía ningún sentido conservar una casa tan grande.
Eran las siete y media. Robert tocó la puerta esperando oír una respuesta, los segundos pasaron, así que abrió, respetaba mucho la intimidad de su abuela, por lo que raras veces entraba sin su aprobación a menos que fuera algo urgente.
—¿Mah? —dijo con suavidad mientras se metía en el cuarto—. He llamado, pero como no has dicho nada… ¿Mah? —Robert se tensó al ver que su abuela no se movía de la cama, así que avanzó unos cuantos pasos—. ¿Estás bien?
Robert acercó la mano para quitar la colcha que cubría a la mujer mayor. Temiendo lo peor, encendió la lámpara de la mesilla y se acercó de nuevo a la cama de Roberta Jonhson. El corazón le latía tan deprisa que Robert cerró los ojos y tiró de la colcha apartándola de un solo movimiento.
Después del susto inicial que le dio el muñeco horrendo con aspecto tétrico que yacía en la cama en el lugar de su abuela, Robert la llamó de nuevo. La mujer apareció de la nada pegando un grito y tirando de culo a su nieto. Robert maldijo a la mujer mientras esta se reía descontroladamente.
—Pero ¿a ti qué te pasa? ¿Estás loca? ¡Me has dado un susto de muerte! —dijo Robert, alterado y recuperándose del susto.
—Deja de quejarte, no ha sido para tanto. Venga, tengo el desayuno listo, ve a prepararte.
—¿Necesitas ayuda?
—¡No! Lo que necesito son nietos y si tú no me los das, tendré que divertirme contigo. —Roberta salió de la habitación y bajó a la cocina.
Las mañanas solían ser sencillas, Robert se levantaba, despertaba a su abuela, preparaba el desayuno y volvía de nuevo para avisar a la mujer. Mientras ella desayunaba, él aprovechaba para prepararse e ir al trabajo. De vez en cuando, Roberta se adelantaba y preparaba la primera comida del día. El joven disfrutaba de esos días, le encantaba verla tan contenta, bailaba y limpiaba la cocina repitiendo la misma frase desde que tenía uso de razón: «Una mujer negra solo pierde el ritmo cuando la llama el Señor». Roberta era menudita pero de caderas anchas, tenía el pelo natural y negro, aunque con salteados mechones canosos; era mayor pero la piel era tersa y suave para su edad. Robert entró en la cocina y se preparó una taza de café mientras se reía por las muecas que le hacía su abuela; definitivamente, le alegraba las mañanas.
—No olvides decirle a esa mujer que te permita trabajar fuera del despacho —dijo Roberta, viendo que su nieto estaba listo. Lo miró de arriba abajo y, aunque sabía que no estaba hecho para las situaciones tensas, siempre lo apoyaba.
—Ya lo sé, mah, lo intentaré. No olvides tomarte las pastillas, hoy saldré antes para llevarte al centro de mayores.
—No, cariño, no te preocupes, hoy tienes la cita a ciegas, no te agobies llevándome al centro, les pediré que me vengan a buscar. Tú vuelve, relájate y prepárate para la cita.
—OK, mah —dijo Robert mientras se despedía de su abuela con un beso y se iba a trabajar.
***
Robert salió corriendo del aparcamiento hacia las oficinas y esquivó en la medida de lo posible toda la aglomeración de gente que se acumulaba por las mañanas en las puertas de los ascensores, para llegar a los correspondientes pisos de sus empresas. Pasó primero por la cafetería y, una vez conseguido su pedido, siguió corriendo; no era el momento de permitirse llegar tarde. La mañana se presentaba prometedora y estaba seguro de los pasos que daría al llegar.
Las puertas del ascensor se abrieron y lo recibió Lexi, su compañera y amiga desde la facultad. Aunque le llevaba unos cuantos años porque empezó a estudiar de nuevo una vez que pudo cuadrar el horario universitario con su matrimonio y sus hijos, Lexi había demostrado tener un espíritu juvenil desde el principio; alta, esbelta y con un aspecto húngaro, como le gustaba decir a Robert por su rojizo cabello rizado. La mujer demostró desde el primer día el valor de su amistad, además de conseguirle aquel trabajo, trabajo que le encantaba aunque sabía que podía hacer más.
—¿Cómo estás? —preguntó Lexi a su amigo, que estaba visiblemente preocupado.
—¿Tú qué crees? No sé, creo que debería dejarlo —contestó Robert mientras caminaban entre los pasillos de los cubículos hacia sus mesas.
—No digas tonterías, tú pregunta y que sea ella la que te diga. Y no bebas más café, te pondrás más nervioso —dijo Lexi, intentando coger el vaso de las manos de Robert.
—No, es para Sarah, es su café preferido.
—¡Muy bien, pelota, te he enseñado bien! Ahora entra ahí y díselo —lo instó Lexi, señalando a Sarah Crowell, que ya había ocupado su acristalado despacho, el cual justificaba para observar todo lo que pasaba a su alrededor.
Robert tocó con timidez la puerta del despacho de Sarah y esperó como de costumbre a que esta le hiciera un gesto de aprobación. Los minutos pasaban y estar parado como una estatua delante de la puerta de su jefa empezó a llamar la atención del resto de sus compañeros. Robert miró a su alrededor sin centrarse en ninguna persona hasta coincidir con la mirada de Lexi, que lo animaba a que se metiera en el despacho sin más.
Viendo que su amigo seguía dudando, Lexi se acercó, lo cogió del brazo y entraron juntos en el despacho. Sarah levantó la vista y los miró en silencio.
—Hola, Sarah, sentimos interrumpirte, pero nos preguntábamos si tenías algo de tiempo para que Robert pudiera hablar contigo…
Sarah miró a Robert y se mantuvo en silencio notando la incomodidad de uno de sus empleados.
—Veintidós minutos, eso es lo que has tardado en entrar en mi despacho y no ha sido por ti, ha tenido que venir Lexi para que lo hicieras —dijo al fin Sarah.
Asombrados por sus palabras, los dos amigos se miraron con sorpresa durante unos segundos antes de volver de nuevo la atención a su jefa.
—Estaba esperando a que me dejaras pasar, ya sabes, respetando tu espacio… —intentó explicarse Robert antes de ser interrumpido por Sarah.
—Somos periodistas, Robert, ¿crees que, si quieres conseguir unas palabras de Colin Farrell, será respetando su espacio? —Robert bajó la mirada y entendió que había suspendido claramente un examen.
Sarah volvió a centrar su atención en el ordenador. Ambos entendieron aquel gesto y salieron de su despacho. «Sí que empiezo bien el día», pensó Robert.
***
LaBelle tosió rompiendo el silencio de la pequeña sala en la que se encontraban, llevaban veinte minutos sentados sin dirigirse la palabra, pero a Robert no lo extrañó la actitud de su compañera; tenía fama de ser callada y las pocas veces en las que decía algo siempre dejaba huella.
LaBelle tenía fama de decir verdades como puños y, en cierto modo, agradeció su silencio mientras removía nervioso la cuchara en la taza de té que se había preparado.
—Chico, acabarás haciendo un agujero en esa taza —dijo su compañera—. Además, me estás poniendo de los nervios.
Robert levantó la vista hacia la mujer, era bajita pero entrada en carnes, trabajaba en la sección de consejos de la plataforma. Había recibido en alguna que otra ocasión una llamada de atención por la franqueza de sus palabras en sus artículos; aunque provocaba algunos quebraderos de cabeza a Sarah, los beneficios económicos que producía con sus seguidores en la plataforma digital cubrían los problemas.
—Perdón, no quería molestarte —murmuró.
LaBelle estudió al joven y se acomodó en la silla para asegurarse de que la miraba a los ojos.
—Mira, chico, que no te afecte lo que ha pasado, seguro que Sarah te dará tu gran oportunidad.
—¿Tú crees? —preguntó Robert, asombrado por las inesperadas palabras de apoyo de LaBelle.
—¡Claro que sí! Estoy segura. Así, cuando por fin salgas a la calle y veas por ti mismo que no estás hecho para ello, podrás centrarte en otras cosas —dijo LaBelle ante un asombrado Robert.
La puerta de la cocina de empleados se abrió permitiendo a Lexi oír las últimas palabras de LaBelle.
—LaBelle —dijo Lexi, mirando a la voluptuosa mujer, que le mantuvo la mirada—, Sarah quiere hablar contigo.
LaBelle se levantó y dio dos golpes en el hombro de Robert.
—No le hagas caso —aconsejó Lexi al sentarse a su lado—. Ya sabes cómo es.
—Sí, y puede que sea la única que no se equivoque… ¿Para qué la llama Sarah?
—No la llama, pero así aprenderá a no meterse con mi chico.
Robert y Lexi rieron al unísono, este agradecía tener a su amiga en su vida. Una de las razones por las que deseaba más responsabilidades era poder demostrarle a ella que no solo era un enchufado, quería que estuviera orgullosa de haber apostado por él, pero los años pasaban y no parecía avanzar en la empresa. Aunque Lexi le recordaba que sus artículos eran buenos y que no se rindiera, él seguía perdiendo la esperanza.
—Debí imaginar por cómo empecé el día, con ese susto de muerte que me dio mi abuela, que las cosas no saldrían bien.
—¿Al final lo hizo? —preguntó Lexi, emocionada.
—¿Tú lo sabías?
—¡Yo le compré el muñeco macabro! —confesó, orgullosa, mientras se reía.
Robert negó con la cabeza mientras sonreía; claramente, las mujeres de su vida estaban locas. Mientras Lexi le explicaba los detalles del organizado plan, él se centró y preguntó por la cita a ciegas que le había preparado su amiga.
—Tienes que hablarme de mi cita —pidió Robert cambiando el tema de la conversación.
—Es un amigo de un amigo de Charlie, me han dicho que es majo y que estaría bien que os conocierais.
—¿Desde cuándo organiza Charlie mis citas? —preguntó Robert a Lexi, viendo que ya hacía tiempo que esta apenas le daba detalles de las citas en cuestión, salvo los lugares y las horas.
—Desde el año pasado, el último sinvergüenza con el que te junté, ¿te acuerdas? El DJ, Charlie se enfadó tanto que decidió asumir las preparaciones.
Robert rio ante la confesión de su amiga sobre su marido.
Charlie y ella estaban hechos el uno para el otro y sabía que las citas eran preparadas con cariño, buscando, en efecto, que conociera a alguien especial. Robert asintió con la cabeza y se tomó el té.
 





CAPÍTULO 2
Robert se miró al espejo y se aprobó desde el primer momento, no era un atuendo muy elegante, pero sí clásico y adecuado para una primera cita. Su metro setenta y ocho, su piel de color canela y sus ojos miel, cortesía de su padre, siempre habían llamado la atención tanto de hombres como de mujeres.
No era muy asiduo a los gimnasios, casi no los necesitaba gracias a los genes de su madre; según su abuela, no paraba de comer, pero nunca engordaba, a diferencia de su padre. Desde muy joven, cuando apenas estaba empezando a aceptarse a sí mismo, supo que la única barrera para conocer gente era la de su retraída personalidad. Era tímido, sí, pero eso no impidió que tuviera dos o tres relaciones serias, nunca fue partidario de las relaciones esporádicas, aunque agradecía algún que otro rollo con limitaciones físicas.
Lo sucedido en la mañana no influiría en esa noche, Charlie se merecía que pusiera todo su empeño en la cita, ya que sentía que tanto su amiga como su marido creían que las saboteaba. No era cierto, pero le costaba conectar con la gente.
Robert se echó un último vistazo al espejo y salió de casa.
El viaje hasta el lugar en concreto fue tranquilo, siguió las instrucciones del GPS de su Fiat 500 y llegó sin problemas. El café bar lucía tranquilo e íntimo, Charlie se había esmerado.
Robert miró el último mensaje enviado de Blake. Le gustaba el nombre, le indicaba que ya estaba en el café bar y que llevaba una bufanda amarillo canario. Siguiendo las indicaciones, entró y barrió el local con la mirada. No pudo distinguir a su cita, por lo que se acercó a una camarera y le dio el detalle de la bufanda amarilla. Por suerte, los empleados se habían fijado en la destacada indumentaria y llevaron a Robert al fondo, donde lo esperaba Blake.
Se acercó a la mesa haciendo que Blake levantara la vista, se disculpó por la pequeña demora y agradeció que la aceptara restando importancia al retraso. Era mono, al levantarse y darle la mano, Robert observó que medían igual, aunque Blake era más delgado. Tenía rasgos asiáticos, por lo que no podía hacerle preguntas sobre su descendencia. Era agradable y parecía tener los pies en la tierra, le gustaba su cita y esperaba causar la misma impresión él.
La camarera se acercó a ellos y les ofreció las cartas, agradecieron el servicio y pidieron de beber dos vasos de agua.
—Siento de verdad el retraso —dijo Robert de nuevo.
—No te preocupes, de verdad —respondió Blake. Robert sonrió, le gustaba su voz, era calmada y suave. No acostumbraba a ser el activo en una relación, pero no descartaba hacerlo con aquella belleza.
—¿Conocías este lugar? —prosiguió Robert.
—Sí, espero que no te importe, lo propuse yo.
—¡No! Me gusta, es agradable, como tú…
—Gracias —dijo Blake, complacido por el cumplido—. Tú también… ¡Ay, mi madre!
Robert levantó la ceja y miró a Blake tras su repentino cambio de actitud. Echó un vistazo a su alrededor intentando encontrar una explicación e incluso bajó la mirada y se escrudiñó, esperando no encontrar algo desagradable sobre él.
—Disculpa, ¿pasa algo? —preguntó con cautela.
—No me lo puedo creer, no puede ser él… —continuó Blake ignorando la pregunta de Robert.
—¿Disculpa? —repitió Robert ante el insistente asombro de su acompañante.
—¡Mira a tu izquierda! —señaló, intentando no alzar la voz—. ¡Es David Han!
—¿Quién? —preguntó Robert, mirando, como le había pedido Blake, a su izquierda—. David ¿qué?
A su izquierda observó en la oscuridad la figura de un hombre que parecía estar al igual que ellos en su propio mundo; la repentina fascinación de Blake no le pasó desapercibida a Robert, que le pidió de forma sosegada que volviera a centrarse en la cita. Este, sin apenas escucharlo, cogió su teléfono de la mesa e hizo una llamada.
—Zorra, no te vas a creer quién está en el café bar conmigo. David Han… Claro que es él, no miento. Es él. Claro que no me he acercado… OK… OKKK. Tenemos que acercarnos —afirmó Blake al colgar.
—¿Qué? ¡No! —respondió Robert, estupefacto ante la ocurrencia de su cita.
—¿Cómo que no? Yo me acercaré a él, tú decides si vienes o no.
—¿Por qué? —preguntó Robert.
—Es David Han, la estrella de cine coreano más importante del momento, ¿cómo no lo conoces? Lleva años trabajando y estrenó una película el año pasado aquí en Estados Unidos. Doble juego, arrasó en la taquilla.
—Sí, me suena la película, pero no la vi… No quiero que nos acerquemos a él, quiero conocerte mejor.
—Y yo a David Han, vamos… —replicó Blake, acabando con la discusión y levantándose.
—Ni siquiera sabes si es él. —Su mirada decidida como respuesta no dejó margen para otra réplica. Robert se levantó y siguió los pasos de su cita hasta la mesa del desconocido, o eso esperaba.
Hizo de tripas corazón e inició, sin muchas ganas, su aproximación a la última mesa del local, situada en una esquina que no permitía una visión recta desde la entrada y gran parte de la cafetería. Era posible que Blake no anduviera mal encaminado después de todo, un sitio así solo lo escogería alguien que no quisiera llamar la atención o ser observado. Robert chocó con Blake, que se detuvo de repente, sus divagaciones policiales lo habían hecho olvidar la misión original.
Blake miró a su espalda buscando un último apoyo por parte de Robert y respiró una bocanada de aire antes de dar otros dos pasos.
—Perdone —dijo con timidez, temiendo provocar una reacción negativa en la persona de delante, que continuaba con la cabeza gacha—. Perdone… ¿Señor Han?
Robert emitió un suspiro cansado, molesto por haber cedido a las exigencias de su cita, dejándole claro que no estaba tan interesado en él como esperaba. Se acercó a Blake y miró por encima de su hombro, el hombre no les hacía ningún caso y era una pérdida de tiempo seguir parados ahí sin hacer nada. Se sentía un hipócrita teniendo en cuenta que esa misma mañana habría estado en la misma situación, pero no quería que se estropeara la cita por un simple juego de espías.
—Blake, deberíamos volver a la mesa —dijo el periodista.
—Perdone… ¿Señor Han? —repitió Blake, ignorando la sugerencia de Robert.
Molesto al verse apartado a un tercer plano, Robert echó una última mirada a Blake y otra al hombre que seguía embelesado con el libro que leía y lo que parecía una taza de té o café. El periodista observó a su espalda lo poco que se veía del local desde esa zona mientras oía a Blake insistir tímidamente con aquel hombre que, al final, levantó los ojos y los miró.
Robert sintió que perdía todo el oxígeno de su cuerpo y todo el control de este. La mirada de esos ojos negros y profundos hizo que notara algo que hasta ese momento nunca había sentido, una atracción desconocida y primitiva. Conocía el deseo y la lujuria, pero no de aquella manera tan visceral. Robert se estremeció y sacó fuerzas de donde apenas le quedaban para disimular el fuego que sentía en su interior. No solo era guapo, sino también atractivo, aunque a mucha gente le pareciera que las dos cosas eran iguales.
Un pelo liso y negro caía sobre sus delicadas facciones asiáticas y su fuerte mandíbula, que se relajó para dejar paso a la sonrisa más sexy e intimidante que había visto en su vida. El hombre se echó para atrás para tener una mejor visión de ellos, todo en él gritaba confianza y masculinidad. Los dos hombres, claramente afectados por la inesperada atención del tercero, dieron varios pasos atrás sin apenas darse cuenta.
—Hola, perdón, no los había visto. ¿En qué puedo ayudarlos? —Robert tembló ante el sonido de aquella profunda voz, aunque era de esperar.
Tenía los hombros anchos, fuertes, y parecía bastante alto. Viendo que Blake había perdido también la capacidad de hablar, Robert tragó saliva para hidratar como fuera sus cuerdas vocales y habló como pudo.
—Per… perdone, es que…
—Disculpe… —interrumpió Blake—. Mi amigo y yo… —«¿¡Amigo!?», pensó Robert— nos preguntábamos si era usted… David… David Han.
El hombre esbozó una delicada sonrisa que calentó cada centímetro del cuerpo de Robert y respondió.
—Sí, soy yo.
Blake palideció ante las palabras de confirmación, miró a Robert y apenas pudo controlar su cuerpo, que cayó sobre la silla que tenía delante y enfrente de David Han.
—Señor Han… —dijo apenas pudiendo contener la emoción—, soy un gran admirador suyo, apenas podía creer que fuera usted.
—Por favor, llámeme David, siempre es un placer conocer a un fan. —David levantó la mirada hacia el joven que se mantenía de pie y le hizo un gesto de afirmación para que se sentara—. Por favor, acompáñenos.
Robert dudó ante la invitación del actor y miró a Blake, que le insistía con la mirada a que no rechazara la amabilidad del anfitrión de la pequeña mesa.
—Estoy un poco de incógnito, si se puede decir así, y el que se mantenga de pie llama la atención.
—¡Por el amor de Dios, siéntate, Robert! —exclamó, exasperado, Blake.
Robert obedeció y se sentó rápidamente, el gesto no pasó desapercibido para David, que agradeció la acción con otra sonrisa.
—¿Qué… qué lo trae por Los Ángeles… si… se puede saber? —preguntó Blake con curiosidad.
—Te lo diré si me guardas el secreto —contestó David, mirándolo.
«Descarado y sinvergüenza», pensó Robert por el tono seductor que usaba el actor para hablar con Blake. Aunque a él también lo afectara.
—¡Claro que sí! —dijo Blake, emocionado—. ¡Y él también! —añadió, señalando a Robert.
—Confiaré en vosotros, siento que sois buena gente.
—Si no nos conoce, ¿por qué va a confiarnos esa información? —habló finalmente Robert, percatándose de lo mal periodista que era. «LaBelle», se dijo a sí mismo.
—Por eso he dicho que lo siento, siento que puedo confiar en vosotros. ¿Nunca has sentido cosas que no puedas explicar, Robert?
Escuchar su nombre salir de aquellos labios fue más de lo que podía aguantar. Robert se movió intentando evitar que se percataran de su cambio de postura, aquel sonido había llegado a un punto sin retorno. Aunque hizo todo lo posible para pasar desapercibido, no podía quitarse de la cabeza que de alguna manera el señor Han sabía lo que estaba haciendo y lo disfrutaba.
—Eso, Robert, deja que nos cuente.
—Voy al baño —avisó Robert, y se levantó. No era sensato irse teniendo en cuenta su profesión, pero la actitud de Blake o la del actor, no sabía muy bien cuál, lo estaba afectando.
Robert entró en el baño y se acercó al lavabo, recordó el tiempo que le había tomado prepararse para aquella cita y estaba claro que sobraba en el grupo. Se lavó las manos por costumbre y se las secó con el servilletero. Saldría de aquel baño, se despediría de Blake y se iría a casa.
La puerta del baño se abrió y se cerró al instante tras David Han. Robert se sobresaltó y giró. Sentado era imposible verlo, pero de pie y tan cerca, David Han confirmaba todas las sospechas físicas de Robert sobre él. Era alto, más de uno noventa, y cada parte de aquel escultural cuerpo parecía forjado para el pecado.
—Disculpa, no quería asustarte… No era mi intención interrumpir vuestra reunión.
—Cita —corrigió Robert—. Era una cita, aunque fuimos nosotros los que nos acercamos.
—Me voy, ya me despedí de tu… cita; nos hemos sacado más fotos que en una sesión profesional. La verdad es que me preguntaba si no te importaría darme tu teléfono.
Robert recobró la consciencia en la que se había sumido admirando aquel cuerpo sin apenas darse cuenta.
—¿Mi teléfono? —repitió, sorprendido.
—Sí… ¿por favor?
—Por fa… ¿qué?
«No puede estar pasando —se dijo Robert—. Alguien como él no puede estar pidiéndome el teléfono». No supo muy bien qué paso, pero entre tanto descontrol corporal, dudas y la tensión del ambiente, David Han salió de aquel baño con su teléfono, email, dirección e Instagram. Nadie podría juzgarlo.
Una vez que cerró la puerta del taxi de Blake, Robert fue hacia su coche, entró en él y se quedó quieto en silencio; le temblaba todo el cuerpo y apenas podía creer lo sucedido. Definitivamente, aquel sería un día para recordar.





CAPÍTULO 3
Tarde o temprano tendría que volver a la realidad, se repitió Robert mientras vaciaba su mochila y colocaba sus cosas sobre el escritorio. Lexi llegaría en cualquier momento dispuesta a bombardearlo con preguntas sobre su cita con Blake. Robert aplacó su interrogatorio durante el fin de semana y le pidió una tregua hasta que se vieran en la oficina, necesitaba tiempo para procesar lo ocurrido, cosa que parecía irónica, ya que no había recibido ningún intento de contacto por parte de David Han. El joven sonrió para sí mismo recordándose que tal vez estuviera confundido y toda aquella situación hubiera sido un mero malentendido. ¿Cómo iba a ser posible que alguien como él se fijara en él?, se preguntó mientras se sentaba y encendía el ordenador.
—¡Aquí estás! —exclamó Lexi, sobresaltando a Robert.
—Hola… —respondió con timidez.
—¿Hola? ¿Es lo único que tienes que decirme? No te agobié como me pediste, así que ahora te toca contar tu versión.
—¿Mi versión? —dijo Robert, sorprendido.
—Sí, Blake le dijo a Charlie que la cita no fue muy bien.
—Ah, ¿y qué más dijo?
—Nada más, solo eso.
Robert asintió en respuesta, al menos debía reconocer el hecho de que Blake cumpliera su palabra con David y no hubiera dado más detalles de la cena. ¿Por dónde podía empezar para explicar toda la locura vivida en ese local? No fue culpa suya, desde el principio se mostró abierto a conocer a su cita, que no solo le agradó, sino que también parecía una persona atenta.
—Dijo que estuviste distante todo el rato. —«Hijo de…». Robert desechó el pensamiento y volvió en sí. No valía la pena.
—¿Sabes algo de David Han? ¿Quién es o…? ¿Algo?
—¿Quién? ¿Eso que tiene que ver con Blake?, no me cambies de tema, ¿qué pasó en la cita?
—Lexi, por favor, olvida la cita —rogó Robert a su amiga—. ¿Conoces a David Han?
—No…, no me suena. ¿Quién es?
—Es un actor coreano, parece ser muy famoso. ¿De verdad no te suena?
—No, ¿es por algún trabajo? —preguntó Lexi con curiosidad.
—Lo busqué en la red, estuvo en una película del año pasado… Doble juego.
—Esa sí, fui a verla al cine con Charlie.
—OK, ¿había algún asiático en ella?
—Ahhh, sí, ahora que lo dices, sí. Era una especie de versión asiática de Henry Cavill. Se me quedó porque cuando Charlie se fue de viaje esa misma semana, me ayudó con el vibrador. —«Dios», pensó Robert, Lexi no se cortaba con nada—. Si tanto te interesa, hay alguien que podría ayudarte; Tom, el del departamento internacional, si eres famoso y extranjero, Tom te conoce, si no, no eres tan famoso.
***

 
Robert caminó por los pasillos siguiendo a Lexi, quien lo guiaba hasta la parte internacional de HotGossip; ciertamente, si necesitabas información de algún famoso extranjero, Tom era la Wikipedia de la empresa. Tal vez estuviera exagerando, ¿qué pretendía descubrir con aquella cruzada? Ni siquiera lo había llamado. Robert recordó toda la información que le aportó Google sobre el actor durante el fin de semana, no haber cambiado a modo periodista en ese restaurante solo demostraba las razones por las que Sarah no le permitía salir de su mesa. Se sentó con el mayor actor del momento surcoreano y no se le pasó por la cabeza hacerle ningún tipo de pregunta.
Tom giró la silla y se encontró con Lexi; no recordaba al joven que lo acompañaba, pero se apresuró a darles la bienvenida.
—Hola, Tom, ¿qué tal? Este es Robert, está en la sección de cotilleos, es parte del equipo que reescribe y corrige artículos.
—¡Hola! —saludó Tom con entusiasmo sin aún recordar a Robert—. ¿En qué puedo ayudaros? —Lexi miró a Robert, que se adelantó un par de pasos.
—Queríamos saber si nos podrías decir algo de David Han —dijo Robert en voz baja.
—¡David Han! —repitió Tom con asombro—. Bueno, sería repetir todo lo que hay de él en la red, pero es un actor coreano con una gran trayectoria artística en Corea del Sur, cine, televisión, incluso teatro. Estrenó una película el año pasado, Doble juego, fue un blockbuster; era un secundario, pero fue el que más llamó la atención del público. Con toda la moda coreana de ahora, Gangnam Style, BTS, Blackpink, la película Parásitos, la cosa está que arde. Se rumorea que Han está en conversaciones para otra superproducción americana, pero solo son eso…, rumores. Si su entrada en nuestro mercado saliera bien, no tendría que volver a depender del de su tierra natal.
—Vaya…, sí que pareces una Wikipedia internacional —dijo Lexi para romper el silencio del momento.
—Gracias, uno hace lo que puede. ¿Por qué os interesa, sabéis algo? ¿He de recordar que sería algo de mi departamento en todo caso?
—¡No! —dijeron los dos amigos al unísono.
—Era por preguntar —explicó Robert—, pero gracias.
—De nada, si descubrís algo, avisadme, mis ultimas noticias sobre él son que está en Corea del Sur por su nueva serie.
Robert y Lexi asintieron y se alejaron de Tom, esta última observaba a su amigo, que seguía sin querer soltar prenda de nada. Cansada de tanto silencio, lo arrastró a uno de los despachos y se encerró con él.
—OK, Robert, ¿qué pasa? —preguntó Lexi al cerrar la puerta—. Actúas muy raro y te niegas a darme detalles de la cita. ¿Qué está pasando y por qué tanta curiosidad por el tal David Han?
—Lo vi ayer —dijo Robert sin maquillar las palabras.
—¿A quién?
—A David Han…
—¿Viste la peli?
—¡No! —exclamó Robert, exasperado por la conclusión a la que había llegado su amiga—. Lo vi a él, en el restaurante de la cita a ciegas. Los dos lo vimos, Blake y yo. Hablamos con él…
Lexi observó a su amigo mientras este contaba los detalles de lo ocurrido en la cena, andaba de un lado a otro como si intentara convencerse a sí mismo de todas las palabras que salían de su boca. No era habitual verlo en esas condiciones, estaba nervioso y empezó a divagar. Lexi se acercó a él y lo cogió de los hombros para que la mirara y se centrara.
—¿Y por qué Blake no nos dijo nada?
—Porque David Han lo hizo prometer que no diría nada… Creo que a mí también, pero no me acuerdo.
Lexi resopló y se sentó en una silla cercana, lo miró de arriba abajo; la historia parecía digna de una película, tal vez fuera otro intento por parte de Robert para explicar otra desastrosa cita.
—Si quieres, le diré a Charlie que pare las citas, puede que hayamos sido algo pesados con todo eso, solo quería que conocieras a alguien, pero si ya no quieres…
—Lexi…, no miento —dijo Robert, adivinando el motivo de las palabras de su amiga—. Me pidió el teléfono…
—Sí, anoche David Han, que está supuestamente en Corea, te pidió el teléfono… OK, ¿qué tal si volvemos a trabajar?
—¿Me crees? —quiso saber Robert con una esperanzada mirada hacia su amiga.
—¿Te ha llamado? —preguntó Lexi, y Robert negó con la cabeza—. ¿Lo puedes llamar? —insistió, recibiendo la misma respuesta de su amigo—. Venga, vamos a trabajar antes de que Sarah nos busque.
***
Robert entró por la puerta de su casa y enseguida olió la comida casera de su abuela. Colgó la chaqueta y dejó la mochila sobre el sofá, fue a la cocina y encontró a la mujer al teléfono, esta, al verlo, le lanzó besos y le hizo gestos para que pusiera la mesa. Robert besó a su abuela en la mejilla y volvió al salón a recoger sus cosas y subir a su cuarto. Mientras se cambiaba, repasó una y otra vez la conversación con Lexi, no podía culparla de no haberle creído, era una completa locura. Sin poder evitarlo, hizo más búsquedas sobre el actor y vio que se le habían atribuido varias parejas femeninas, entonces, ¿por qué le había pedido el teléfono? Sin explicarse por qué, notó un agudo dolor en el estómago por aquellos rumores. Apenas habían cruzado algunas palabras, ¿pero ya sentía celos? Se reprendió por aquel sentimiento.
Roberta llamó a su nieto a cenar y este bajó corriendo, parecía haberse perdido en la habitación, así que lo ayudó a colocar los últimos cubiertos. Durante la cena charlaron sobre la cita, pero Robert evitó los detalles sobre el actor. Si Lexi no le había creído, cómo iba a hacerlo ella. Era hora de dejar atrás toda aquella historia y convertirla en una divertida anécdota; no volvería a pensar en David Han y más sabiendo que él tampoco pensaba en él.
Después de la comida, Robert insistió en recoger y limpiar para que su abuela pudiera descansar, cogió su teléfono al terminar y salió de la cocina. Estaba enfadado consigo mismo por haber permitido que aquel hombre lo trastornara tanto. Apagó las luces y se dirigió hacia las escaleras, el teléfono sonó y respondió.
—¿Hola? —dijo con voz cansada.
—Hola, Robert, soy David.
 





CAPÍTULO 4
Las vistas de la panorámica ventana casi compensaban cualquier síntoma de vértigo que pudiera sentir David, no era un gran fan de las alturas y en más de una ocasión había tenido que lidiar con ello en alguna que otra grabación. Por su aspecto decidido y rudo, daba la impresión de ser un hombre que no le tuviera miedo a nada y más cuando acostumbraban a verlo saltar de un coche a un tren a doscientos kilómetros por hora en alguna película o serie. La puerta se abrió y se acercó una joven con el café que le ofrecieron nada más llegar, David miró en la dirección de la recepcionista y agradeció la bebida caliente asintiendo con una leve sonrisa; como de costumbre, la reacción de la chica no se hizo esperar: un rubor coloreó sus ardientes mejillas. David era consciente del efecto que tenía en las personas, tanto en hombres como en mujeres, en más de una ocasión notaba más esas reacciones en persona, ya que algunos parecían creer que su aspecto era más producto del CGI.
Helen salió por la puerta después de dejar la taza dando a David la oportunidad de volver a centrarse en el paisaje que le regalaba la gran ciudad de Los Ángeles. Apenas llevaba allí una semana desde su vuelta y no entendía cómo había podido pasar desapercibido, aunque Max le pedía que mantuviera un perfil bajo hasta su vuelta a Corea, no pudo evitar salir a tomarse un té y empaparse de la ciudad. Prefería Nueva York, donde podía moverse con el transporte público, pero Los Ángeles tenía sus puntos.
David sonrió al recordar la conversación telefónica que tuvo con Robert, notó enseguida lo inesperada que fue su llamada por lo nervioso que parecía el joven mientras intentaba no balbucear; sin duda, no la esperaba. Se disculpó por no haber contactado con él durante el fin de semana como le dijo argumentando trabajo, pero no creyó que fuera capaz de convencerlo de cómo se había pasado los días intentando reunir el valor suficiente para hacer esa llamada. Había estado con hombres, siempre de forma esporádica, nunca se había planteado nada serio antes, pero dejó de leer un segundo su libro para atender la insistente voz que oía delante de él y alzó la mirada.
El color miel de aquellos ojos hizo que perdiera el interés de todo su alrededor. En un principio, se sintió decepcionado por lo que parecía ser una cita entre los dos, pero, al ver el poco interés de Blake en Robert y el creciente interés que sentía por él, pudo adivinar el final de aquella unión y no perdió el tiempo: aprovechó su oportunidad, aunque no supiera dónde lo llevaría.
Robert intentó transmitirle lo enfadado que estaba con él al teléfono por haberlo hecho quedar como un loco ante su amiga, pero sus encantadores balbuceos nerviosos lo hacían perder toda la tensión que creía transmitir, aun así, David se mostró arrepentido y pensó en cómo podía compensarlo por dicha afrenta. Le agradaba la voz del joven, oírlo reprenderse y reírse de sí mismo por su actitud con su compañera de trabajo le alegró la noche. Le gustaba de verdad, desde la primera vez que le vio. Era unos quince o veinte centímetros más bajo que él y tenía una figura más delicada y pequeña que contrastaba con su robusto cuerpo, todo en él lo atraía, sobre todo, su tez oscura que resaltaba aquellos ojos claros. Robert parecía un joven sensato y lo confirmó durante su conversación, no parecía de los que se dejaban llevar por una noche de pasión. David estaba seguro de poder hacer que rompiera esa posible regla, él no le era indiferente; ese era el miedo, si fuera solo sexo, lo habría llamado antes y remediado la situación, acostarse con él y terminar con aquella tortura que lo perseguía desde esa noche. No, su mente, cuerpo, todo él le pedían algo más de ese joven, puede que hubiera sido un error llamarlo, pensó David. Aún estaba a tiempo de parar toda esa historia, se repitió de nuevo.
—¿Estás listo? —dijo Max, arrancando a David de sus divagaciones mentales de golpe. No escuchó la puerta abrirse, pero se repuso para parecer centrado—. Acaban de llegar haciéndose los importantes, pero el mango de la sartén lo tenemos nosotros —siguió Max mientras daba vueltas por el despacho que les habían ofrecido para la espera.
—Claro… —dijo David para no parecer distraído.
—¿Estás bien? —preguntó Max al notar el apagado tono de su cliente y amigo—. Sabes que me lo puedes contar todo.
—Sí, no te preocupes. Vamos.
Durante el viaje de vuelta al apartamento, Max se mantuvo al teléfono con la empresa encargada de la imagen de David; la reunión había sido un éxito. Aunque en un principio jugaran al gato y el ratón, el interés por la participación del actor en la película era más que patente. Max, como profesional en su campo, se encargó de recordarles los detalles que no podían faltar en el contrato final, tanto económicos como las típicas facilidades que se pedían aunque no se necesitasen, para dar cierto aire de divo y recordar el peso del actor en concreto.
David se mantuvo ausente y, mientras, miraba los mensajes del móvil perdiendo el hilo de las palabras de Max. En cierto momento, este le tocó el hombro para llamar su atención.
—¿Estás bien? No paras de decir que sí, pero creo que te estás guardando cosas —dijo Max, calmado pero con una mirada insistente.
—Te preocupas demasiado, con lo que has conseguido ahí dentro, deberías estar en las nubes.
—Eso mismo digo yo, ¿por qué no estás en las nubes conmigo? No solo soy tu mánager, también soy tu amigo.
David asintió sin ningún ápice de duda, claro que era su amigo y lo había demostrado en más de una ocasión, su amistad duraba desde la universidad y nunca le había fallado. Una punzada de remordimientos le recordó que tal vez estuviera actuando mal con Max al no contarle nada, pero tampoco había mucho que contar. David se recordó que no tenía nada asegurado con Robert. Max le había ofrecido que comieran juntos, David le agradeció la invitación pero se negó, ya tenía otro compromiso, aunque no dio voz a sus pensamientos.
El coche se detuvo delante del apartamento de Max, que salió del coche y se acercó a la ventanilla de David; su amigo le estaba ocultando algo, pero no quería forzarlo, siempre encontraba el momento de contarle las cosas. David bajó la ventanilla de su puerta y Max se inclinó hacia él.
—Sea lo que sea…, ten cuidado, ¿OK? —dijo Max con preocupación, y David asintió y agradeció el gesto con una sonrisa.
David subió la ventanilla y mandó que arrancaran el coche, miró la hora y pidió al chófer que se diera prisa, llegaba algo tarde, no pensó que la reunión se alargaría casi una hora más, pero meter prisa a unos ejecutivos de Hollywood no era una buena idea. Una vez seguidas las instrucciones dadas por David con la dirección, el conductor paró el coche y se apresuró a salir para abrir la puerta. David negó el servicio y lo avisó de que lo llamaría. El actor salió del coche y miró a su alrededor. En una terraza alejada de un pequeño restaurante de playa, se encontraba sentado Robert, que, al verlo, le regaló una de las sonrisas más duces que recordaba. Iba a ser una bonita tarde.
***
Era casi imposible mantenerle la mirada, Robert insistía en desviar su atención a cualquier punto en la que no se encontraran aquellos negros ojos que parecían dominar todo su mundo. David sonrió complacido por el efecto que parecía tener su presencia sobre Robert. Observó la cafetería en cuestión y agradeció que este hubiera recordado su insistencia en pasar desapercibido, era un lugar en la playa pero tranquilo para ser Los Ángeles, además, procuró escoger la mesa más apartada del local, sin duda, prestaba atención a los detalles.
Estaba nervioso, pero cada vez que arrugaba la nariz para pensar en qué le podía decir para romper el hielo, David sentía la necesidad de llevarlo al punto más solitario del lugar y besarlo. «Es una preciosidad», pensó.
—Y, ¿cómo funciona esto? ¿Eres gay? —preguntó Robert casi sin darse cuenta y arrepintiéndose de haber dejado salir aquella pregunta tan rápido; quería ir despacio, darse tiempo en escoger las preguntas adecuadas y no parecer ansioso.
—Bisexual —respondió David con calma.
—Eso explica tus relaciones… con esas mujeres —replicó Robert, intentando ocultar la inexplicable sensación de celos que sintió.
—He estado con hombres, pero nunca he tenido una relación.
—Entiendo… —susurró Robert, temiéndose lo peor—. Y, ¿qué esperas de mí?
—Por ahora… conocerte.
—¿Solo eso?
David acercó la mano a la mejilla ruborizada de Robert, aunque lo intentaba, Robert era incapaz de fingir indiferencia hacia él y David lo sabía, disfrutaba con ello, y de vez en cuando provocaba dichas reacciones no solo por diversión, sino también por placer. Era suyo, aunque él todavía lo ignoraba.
—Si quisiera algo más —dijo mientras deslizaba lentamente el dedo índice por las facciones de su cara hasta la barbilla del joven, y le alzó la cara para evitar que volviera a desviar su atención—, ya habría pasado.
Para qué negarlo, Robert quedó paralizado por la calidez de aquellos dedos en su barbilla, nunca había sentido tanto con un gesto, estaba claro que David Han tenía razón, si hubiera querido otra cosa, lo habría tenido, engañarse no era una opción.
—Háblame de ti —prosiguió David.
Era una maravilla oírlo hablar, pensó David de nuevo. Le habló de su vida, su familia y su trabajo, David se impresionó al saber que trabajaba en una plataforma digital de noticias; Max lo hubiera matado en ese mismo instante. El actor le habló de su amor por la actuación, de su familia y, aunque no parecía querer indagar más en el asunto, procuró explicarle a Robert su situación actual sobre su bisexualidad. La prensa no conocía esa parte de su vida privada y, aunque en muchas partes del mundo era algo común y aceptado, en Corea del Sur seguía siendo un tema bastante tabú.
Robert escuchó con atención, sabía que era una invitación a entender en lo que se metía si decidía seguir adelante, podía levantarse y marcharse, pero cada vez que David Han le sonreía o recordaba el ligero roce de sus dedos sobre él, perdía la batalla contra su sentido común.
Comieron y rieron durante un par de horas o más, salió el tema de su primer encuentro y, aun sin gustarle, David escuchó la primera impresión de Robert sobre Blake, se preguntó desde cuándo se había vuelto tan posesivo con Robert, pero oírlo hablar de otro hombre y su inicial atracción sobre él no era algo fácil. Hablaron de frivolidades e incluso se dieron consejos sobre sus respectivos trabajos.
—¿Y qué debo responder si me hacen preguntas que no quiero responder?
—Sin comentarios —indicó Robert, ambos rieron a la simple respuesta.
—¿Ese es tu consejo? ¿Sin comentarios? Con eso, normalmente, no nos dejáis en paz.
—No, pero es una forma amable de mandarnos a la mierda. —Ambos rieron de nuevo—. Es tarde, mi abuela…
—Sí, ¿te llevo a casa?
—No, no te preocupes, si lo haces, me hará muchas preguntas y no quisiera tener que mentirle… —dijo Robert con cautela; estaban conociéndose y no podían etiquetarse aún.
—Claro…, pero hay algo que sí puedo hacer —replicó David con tono divertido y seductor.
***
—¡Jah! —gritó Lexi a su marido al ver la llamada y el nombre de Robert en el teléfono—, hablando del rey de Roma, le contaré la buena nueva antes de lo que pensaba. —Lexi atendió la videollamada rápidamente—. ¡Robert! Buenas noticias, no te lo vas a creer…
—Hola, Lexi, mucho gusto, me llamo David Han. Robert me dijo que sois muy buenos amigos y quería… ¿Lexi?
Charlie llegó a tiempo de evitar que su mujer tocara el suelo, la llamada se perdió, pero contactó de nuevo con Robert para tranquilizarlo sobre el estado de su mujer. «No volveré a dudar nunca más de él en la vida», pensó Lexi antes de desvanecerse.





CAPÍTULO 5
La mañana empezó con una reunión general convocada por Sarah a última hora, aunque en un principio se lo acusó de fundar la web de cotilleos gracias al dinero de su marido, Sarah trabajó hasta posicionar HotGossip como una de las plataformas digitales más importantes en su género. La amplió y diversificó a medida que crecía su popularidad, puede que la financiación proviniera de su compañero, cosa que no la avergonzaba, pero el éxito fue gracias a su trabajo duro y constante dedicación.
Robert admiraba a su jefa y esperaba poder mostrar el valor de su aportación como periodista y escritor de la plataforma. Últimamente, Sarah hablaba de volver a ampliar la empresa y añadir una versión física, una revista. Tenía claro cuál era el siguiente paso, pero los detalles aún no estaban claros.
Robert notaba el peso de la mirada de Lexi sobre él, la había notado durante toda la reunión. Intentó evitar un primer abordaje de su compañera llegando unos minutos tarde, sabía que tarde o temprano llegaría la gran conversación, pero primero debía encontrar las palabras. Él apenas podía explicarse todo lo que estaba pasando para encima tener que compartirlo. Recordó la curiosa mirada de su abuela cuando llegó a casa después de su cita, si se podía llamar así, con David. Estaba contento, aunque intentó desechar ese sentimiento varias veces.
El teléfono vibró y, disimuladamente, para evitar una reprimenda de su jefa, Robert miró el mensaje recibido. «¿Crees que puedes ignorarme?», el periodista miró a su amiga y le guiñó un ojo, sabía que estaba enfadada y ansiosa por saber. Ignoró a Lexi y se volvió a centrar en Sarah, o al menos lo intentó. Robert recordó su encuentro con David, solo hablaron y disfrutaron de una agradable tarde juntos, quería evitar imaginarse algo más que no fuera una bonita amistad, pero entonces recordaba los escalofríos y la extraña mezcla de frío y calor que sentía cada vez que se miraban, le sonreía o lo tocaba. David no le pareció nervioso y en cierto modo esa actitud lo tranquilizó permitiéndole abrirse y relajarse; también tendía a recordarse que tuviera cuidado y controlara cualquier sentimiento que estuviera despertando en él.
—Eso es todo, a trabajar.
Robert levantó la vista, sus compañeros recogían libretas de notas, iPads y portátiles, se había perdido casi toda la reunión sin darse cuenta. «Dios, David, ¿qué me estás haciendo?», pensó al levantarse con el resto y dejar la sala.
Lexi se acercó a su amigo por detrás y le tocó el hombro llamando su atención. El joven siguió caminando hasta su mesa y le pidió a Lexi que le diera algo más de tiempo antes de hacerle el interrogatorio, pero no fue complacido, su amiga y compañera, que hacía apenas un par de días lo trataba como un desquiciado, lo arrastró a un despacho vacío.
—OK, lo entiendo, me lo merezco, pero ahora tienes que darme todos los detalles.
—No hay mucho que decir por ahora, ayer quedamos por primera vez, por eso salí temprano…
—Así que no había nada con tu abuela…
—Me siento culpable por eso —dijo Robert con remordimientos.
—Casi me da algo cuando lo vi en la pantalla hablándome, ¡madre mía, Robert! ¡¡David Han!! ¿¡Cómo!?
—¡No grites! —pidió Robert—, y eso ya lo sabes, solo que no me creíste.
—Sí, sí, ya lo sé…, ¿y ayer?
Por fin podía hablar libremente con Lexi, Robert habló de la pequeña cita que tuvieron y de cómo lo único que hicieron fue hablar, también aclaró a su amiga la preferencia bisexual del actor, ante lo cual ella mostró una ligera mueca de preocupación. Robert tranquilizó a su amiga, por ahora eran amigos, se estaban conociendo y tenía mucho cuidado con dejarse llevar.
Como la otra vez, Lexi escuchó a Robert sin interrupciones, conocía muy bien a su amigo y, aunque no daba voz a sus pensamientos, sabía que Robert se estaba engañando, pretendiendo parecer menos interesado de lo que mostraba. David Han había calado en él y estaba caro que su amigo no sabía muy bien dónde se estaba metiendo.
Los amigos caminaron hasta sus mesas, Lexi saltó de repente y le comunicó la buena nueva que no pudo contarle al perder el conocimiento con la famosa llamada.
—Sí, no te comenté, después de la última charla que tuvimos, fui directa a Sarah y hablé con ella.
Tom pasó corriendo delante de ellos hasta el despacho de su jefa interrumpiendo a Lexi y llamando la atención de todos los presentes. Sarah abrió la puerta de su despacho e hizo señales a los dos amigos para que entraran en su oficina. Lexi y Robert se miraron y avanzaron cautos a su encuentro.
—Pasad, chicos —invitó Sarah—. Tom, cuéntales de lo que hemos estado hablando.
—OK, ¿recordáis la charla sobre David Han? —Tom miró a su jefa buscando una mirada de confirmación, por lo que ella asintió dándole el coraje de continuar—, pues me puse a investigar, me pareció raro que de repente me hablarais de él y resulta que está aquí, en Los Ángeles.
Robert sintió como se evaporaba toda señal de vida de él, Lexi, notando la reacción de su amigo, le dio un ligero toque de atención para que se controlase.
—Así es —prosiguió Sarah—. Parece que está en plan fantasma, bajo el radar, pero una de nuestras fuentes nos ha confirmado que estará hoy en el hotel de cinco estrellas Millenium, parece una reunión de trabajo, a mediodía, o sea, en menos de una hora.
—Y… ¿qué necesitáis de nosotros? —preguntó Lexi con precaución.
—De ti nada, de Robert…
El joven periodista escuchó su nombre y apretó los puños hasta que perdieron el color. ¿Sabían lo que pasaba? ¿Lo habían descubierto todo?, pensó al instante.
—Como dice Tom, el tema lo trajiste tú, y como me pidieron que confiara en ti y que te diera una oportunidad… —comentó Sarah, mirando a Lexi.
—No se dé qué está hablando —interrumpió Lexi, anticipando lo siguiente que ocurriría y desconcertando a Sarah por su negativa al reconocimiento.
—Quiero que vayas con Tom y que lo entrevistes, sorprenderlo, hacer que hable, de lo que sea —finalizó Sarah.
—¿Él? —protestó Tom—. Es David Han, debería entrevistarlo yo, es mi sección, él puede ir a observar si eso. Además, no es fácil hacerlo hablar a pesar de ser coreano.
—Él trajo el tema y ya es hora de que demuestre de qué está hecho. Y si se resiste, insistid, para eso os pago.
Robert miró a su alrededor y perdió el equilibrio, Lexi lo agarró y agradeció la oportunidad en su nombre mientras lo sacaba del despacho dando la excusa de ir a preparase para acompañar a Tom.
—Dios, Lexi, esto es horrible, no puedo entrevistarlo, se va a creer que todo esto es cosa mía.
—Claro que no, además, le dijiste que eres periodista —le respondió Lexi.
—Y de repente mi web lo quiere entrevistar, romperá conmigo…
—¿¡Romper!? No vayas tan rápido, Romeo, solo te ha comprado un café, no un anillo. Es tu trabajo y se lo puedes explicar después, ahora no estropees esta oportunidad. Ve con Tom y demuestra lo que vales.
—Íbamos a tener unos hijos preciosos —gimoteó Robert mientras cogía su chaqueta.
—Sí, veo que lo tienes todo controlado… Solo sois amigos… —se burló Lexi ante la ocurrencia se su amigo.
***
Tom levantó la mano y la agitó llamando la atención de Robert, que estaba al otro lado de la calle, con él estaba Jack, que sería el cámara de la entrevista. No le hacía gracia que Robert se encargara del encuentro, el chico no tenía experiencia y David Han era un peso pesado, merecía hacer él la entrevista, aun así, estaba al cargo y si fallaba Robert, fallaba él.
Subieron al coche en dirección al hotel, la fuente los aconsejó ir con mucha antelación para evitar que se perdieran la oportunidad. Tom tenía en nómina a varios camareros en los diferentes y más exclusivos hoteles de la ciudad, zonas donde acostumbraban a alojar estrellas de renombre, muchas veces eran celebridades de segunda categoría, por lo que se limitaba a avisar a su jefa para que encargara el seguimiento a un reportero de su departamento. Esta vez era diferente, una noticia importante, y parecía ser el único del gremio que había verificado la estancia del surcoreano en el país; definitivamente, tenía que asegurarse de que todo saliera bien.
Los tres empleados de HotGossip bajaron del coche y se dirigieron al interior del hotel, llevaban todo lo necesario para abordar al actor en cualquier momento. Jack y Robert se sentaron mientras Tom se acercaba con disimulo a un camarero. «Puede que sea la fuente», pensó Robert mientras los observaba hablar. Tom se acercó a ellos y les ordenó que lo siguieran, el martilleo constante del corazón de Robert hacía parecer que el órgano saldría disparado del pecho en cualquier momento, la preocupación y la incesante voz que le repetía lo mal que iría todo bloqueaban cualquier intento de control sobre su cuerpo. ¿Qué pensaría David de él?
Tom paró de golpe, haciendo que sus dos compañeros imitaran el acto, Robert siguió la mirada de Tom y lo vio, estaba junto a dos hombres más en una mesa alejada del restaurante del hotel, no había comida sobre la mesa, por lo que se confirmaba la posible reunión de negocios de la que habló la fuente.
Los tres hombres se levantaron y Tom hizo un gesto agitado para que Jack y Robert se preparasen, este último se limpió las manos sobre el pantalón para eliminar el sudor, lo estropearía todo y no solo perdería su trabajo, sino también cualquier oportunidad con David.
Robert se mordió el labio a medida que se acercaban, se fijó en el objeto de su interés; era increíble que fuera real, las películas no exageraban en nada su atractivo, llevaba puestos unos vaqueros y una camiseta blanca con una americana negra.
David miró de frente, era imposible no reconocer aquellos ojos. «¿Robert?», pensó mientras se acercaba a él. Max se despidió del representante de la productora y se adelantó para acompañar a su cliente, reconoció por instinto la profesión de los tres individuos que se acercaban y, al ver la cámara, alabó su corazonada.
—Señores, nada de entrevistas.
Jack apoyó la cámara sobre su hombro mientras Tom le hacía señales a Robert para que saliera de su trance e hiciera su trabajo. Robert se acercó lentamente a David y levantó el micrófono en su dirección.
—He dicho que nada de entrevistas —repitió Max al insistente reportero.
—No, está bien… —intervino David, ignorando la mirada de asombro y desaprobación de Max—. Adelante.
Era imposible concentrarse, David invadía casi todo el espacio personal de Robert, solo separado de él por el micrófono, que apenas conseguía mantener firme. La situación se complicaba para el periodista al ver que el actor no parecía importarle toda la gente que no solo los rodeaba, sino que observaban cada minúsculo gesto de los dos. Olía de maravilla, pensó Robert, seguramente, alguna fragancia masculina cara. Aún seguía sin poder acostumbrarse a la intensa mirada de aquel hombre y lo último que necesitaba era que notaran el efecto que tenía en él. Robert tosió para aclarar la voz y miró a Tom, que le daba pie a empezar.
—Se… señor Han, gracias por su tiempo… —Robert paró, hizo de tripas corazón y miró a David a los ojos—. Yo…, digo…, nosotros…
—Nosotros, la plataforma HotGossip —dijo Tom intentando ayudar a su compañero.
—Sí… HotGossip… ¿Cuán… cuánto tiempo lleva aquí?
—Unos días —contestó David con calma y sin apartar la vista de su nueva obsesión.
—¿Estaba en una reunión de su nueva película? —preguntó Robert, tímido.
—No responderá a esa pregunta —respondió Max—. Deberíamos irnos —dijo en voz baja al actor.
David levantó la mano para tranquilizar a su agente y amigo, miró a Robert y lo animó a continuar. Tom observó cómo su compañero se perdía durante la entrevista, tosió llamando así su atención y gesticuló que continuara preguntando. Jack parecía notar la misma tensa situación, pero siguió grabando.
Robert se recriminaba la poca profesionalidad que demostraba en ese momento, después de pedir en tantas ocasiones que le dieran una oportunidad, sintió estar fallando a Lexi, quien tanto confiaba en él. Intentó recobrarse y miró directamente a David, sintió como un escalofrío recorría cada centímetro de su cuerpo; para él, se había convertido en algo más, no poda seguir negando la atracción animal que sentía por aquel hombre. David parecía leerle la mente, ambos eran conscientes de lo lejos y cerca que estaban en ese momento.
—Perdone, señor Han —dijo Tom rompiendo el tenso silencio del momento—, ¿sería posible saber si hay alguien… especial en su vida en este momento?
—Sin comentarios —respondió David sin apartar los ojos de la hipnótica mirada de Robert.
Max apartó a los reporteros del camino y se llevó a su cliente con él. La entrevista había terminado.
***
David tiró la chaqueta al sofá, Max se había pasado la comida recriminándole por haber permitido aquella entrevista, sabía que su agente tenía razón, no querían que se supiera que estaba ahí, la idea era venir, firmar y volver a Corea, pero no pudo controlar sus instintos al darse cuenta de quién pretendía entrevistarlo. Aunque en un principio se preocupó al recordar a qué se dedicaba el joven, su reacción dejó claro que no había contado a sus compañeros lo que pasaba. David sonrió el recordar cómo Robert intentó disimular desesperadamente durante todo el encuentro. El hombre recordó lo bien que se veía el periodista, había sido una tortura tenerlo tan cerca y no estar en un lugar adecuado para demostrarle lo que provocaba en él. David se movió en el sofá, consciente de su erección, no le interesaba volver a aliviarse él mismo, no, solo quería imaginar cómo sería si lo hiciera Robert. Tal vez una bebida ayudara, pensó.
David se acercó al bar de su salón y se sirvió una copa para relajarse, tenía intención de llamar a Robert y comprobar cómo estaba. Viendo la reacción de sus compañeros, estaba claro que la entrevista no había ido como esperaban, la idea de imaginar a Robert pasando por una situación incómoda con los suyos no lo entusiasmaba y más siendo él parte del posible problema.
El actor volvió al sofá y apoyó la cabeza, cerró los ojos para calmarse; oyó un ligero ruido proveniente de la puerta, pensó que era su imaginación y volvió a cerrar los ojos. Volvió a oír otro toque y esta vez se levantó y se dirigió a la puerta, echó un vistazo al mirador y abrió la puerta.
—¿Robert?





CAPÍTULO 6
—¿Robert? ¿Qué haces aquí? —David recordó haber dado a su inesperado invitado su dirección durante su primer encuentro, él le entregó la misma información para devolver el gesto de confianza.
Robert entró en el apartamento sin contestar a su sorprendido dueño y lo besó. Aunque en un principio lo pilló por sorpresa, el actor tomó control de este rápidamente. Rodeó el cuerpo de Robert y lo atrajo al suyo, por fin podía probar y confirmar lo que venía sospechando desde hacía tiempo, lo dulces que eran sus labios. Robert gimió ante el fuerte abrazo de David permitiendo que este aprovechara para probar el interior de su boca con la lengua.
El beso fue frenético y casi sin cuartel mientras se dirigían al centro del salón, Robert se apartó ligeramente unos centímetros y tomó aire. David imitó el gesto, pero, además, llevó a su invitado hacia el sofá; ambos cayeron sobre el mueble; Robert, de espaldas y David, encima de él. Aprovechando su ventajosa postura, el actor posicionó su rodilla entre las piernas del periodista y lo miró a los ojos. Lentamente y con toda la suavidad que le permitía aquel momento, el actor posó sus labios de nuevo sobre los de Robert, el beso se tornó lascivo mientras los dos hombres se besaban con desesperación y sin darse cuenta empezaron a quitarse la ropa el uno al otro. Robert rompió la unión y habló entre gemidos.
—Quiero que sepas que no acostumbro a comportarme así, soy un buen chico y no hago este tipo de… ¡Mierda! Ayúdame a desabrocharte el pantalón —dijo Robert en su lucha por liberar la más que evidente erección de David.
David se acercó al rostro de Robert y le cubrió una de sus mejillas con la mano, le sonrió calmando su descontrolado corazón. Robert asintió y le dio no solo su atención, sino todo el control.
—Tranquilo, si vamos a hacer esto, será tratándote como lo que eres, un rey… Ven. —David ofreció su mano, ayudó a Robert a levantarse y se lo llevó a su habitación.
Ambos entraron en la habitación en mitad de un impetuoso nuevo beso, posesivo y sensual. David hizo alarde de su fuerza y levantó a Robert haciendo que este cruzara las piernas a su alrededor. Aunque en un principio parecían perder el equilibrio, David avanzó hacia la pared, donde Robert se sintió atrapado entre esta y aquel cuerpo tan duro como el granito.
La necesidad de parar para coger aire era aprovechada para seguir desvistiéndose y sentirse fundidos el uno con el otro. David entrelazó sus dedos en el cabello de Robert y lo atrajo de nuevo para otro suave beso, y de ahí deslizar la lengua hasta su delicado cuello y seguir hasta su desnudo pecho. Robert apoyó todo su peso sobre los hombros de David mientras este lo llevaba hasta la cama y lo dejaba sobre ella. La visión del actor desvestirse del todo era más de lo que podía soportar Robert, definitivamente, Lexi tenía razones para usar su vibrador con él; tenía una perspectiva completa de su figura, cada fibra de músculo, los brazos, los abdominales y las piernas, que hacía nada llevaba todo su peso como si de un muñeco se tratase. Y qué decir del erecto pene, cuyo enorme tamaño contradecía todos los tópicos sociales. David cayó sobre el periodista sosteniendo el peso de su cuerpo sobre sus brazos, posicionados a los lados de Robert. Bajó lentamente y volvió a tomar sus labios dejándose arrastrar por las incongruencias de placer que el joven dejaba salir entre gemidos. Por fin estaba a su merced y no iba a perder el tiempo. David levantó la vista a la mesita de noche y alcanzó a abrirla para coger un condón y lubricante. Después de varias fricciones mutuas entre sus miembros, se puso la protección, usó lubricante en sus dedos y se propuso preparar a su invitado.
Robert observó cómo David se untaba los dedos y deslizaba la mano entre sus muslos hasta alcanzar aquel punto íntimo. Empezó metiéndole un dedo y provocando que se abrazara a él en un intento de evitar ser demasiado ruidoso.
—No, quiero oírte —ordenó David en un tono tan grave que desbloqueó todo el pudor entre ellos.
David siguió con el segundo, esta vez disfrutando de los gemidos de Robert.
—Tienes unos labios que me vuelven loco, te pediría que me la mamaras y notarte a mi alrededor, pero llevo tanto tiempo deseando esto que solo quiero estar dentro de ti.
Aquellas palabras calaron dentro de Robert, que pasó los brazos por la espalda del actor.
—Ya… ya puedes.
—¿Ya? Solo he metido dos, no quiero hacerte daño.
—Ya… ya estoy… —repitió con súplica.
David no tuvo que repetir la pregunta de nuevo, con calma pero con firmeza, entró en Robert, este se tensó por la íntima invasión, puede que no estuviera tan preparado como creía, pero se relajó al escuchar las dulces palabras de su amante. Después de unos segundos, se miraron a los ojos y, como si pudiera leerle la mente, David comenzó a moverse. Era viril, sensual y apasionado, y demostraba eso con cada profunda y posesiva embestida. Tenía que ser así, tenía que saber a quién pertenecía ese delicado cuerpo. Robert gritaba su nombre una y otra vez y este encontró el ritmo perfecto para los dos mientras los gemidos del periodista y su cálido interior lo hacían perder el control.
Los dos hombres se dejaron llevar hasta el final, los gemidos de Robert y los jadeos posesivos de David eran la única banda sonora de la habitación; se miraban y se besaban sin parar, finalmente, cedieron a la explosión de sus cuerpos al llegar al clímax y cayeron agotados pegados uno junto al otro. Hicieron el amor hasta que cedieron al cansancio y se durmieron.
Robert se levantó sobresaltado, estaba solo y, por unos segundos, no supo dónde. Una vez recobrada la memoria, se sentó como pudo en el borde de la cama, ahora notaba las consecuencias de la frenética noche y puede que deseara haberse tomado algo más de tiempo en los preliminares como le sugirió su desaparecido anfitrión. Robert observó la habitación al levantarse, tanto la cama como el resto del mobiliario eran enormes, la decoración era minimalista y predominaban los colores oscuros. El reloj de la mesita de noche ponía que eran las seis y media de la tarde, oyó unos ruidos fuera de la habitación y entró en lo que parecía ser el baño a buscar algo para cubrirse. Al entrar en el habitáculo, hizo sus necesidades y se limpió con un paño mojado el cuerpo.
Siguiendo su primera idea, Robert salió de la habitación y siguió el sonido de la voz de David hasta el salón; estaba vestido para salir y, claramente, se había dado un baño. Se tomó un instante para observarlo y ver lo bien que le quedaba la ropa. Le gustaba ese hombre, pensó, convertía cualquier actividad como hablar por teléfono en algo sexy. Como en la habitación, el salón también mantenía la misma decoración, clásica y elegante con aires varoniles, Robert sonrió para sí al darse cuenta de lo que acababa de suceder y, peor aún, él había iniciado el acercamiento al venir al apartamento por sorpresa.
David miró a su espalda, vio a Robert y le sonrió, este recobró la conciencia y le devolvió la sonrisa; anduvo lentamente hasta él y le besó la frente, olía tan bien que deseó quedarse en esa posición toda la vida. David abrazó a Robert y terminó la llamada con Max, llevó la mano, libre después de guardar el teléfono en el bolsillo, a su rostro e hizo que su periodista lo mirara para besarlo. Era un hombre fuerte pero a la vez suave, Robert se relajó en su abrazo y acalló la incesante voz de su cautelosa mente; aún podía irse y nadie se lo reprocharía.
—Vas a salir —comentó Robert, temblando.
—Sí, una cena con invitados de lujo y gente del sector, ya se sabe que estoy aquí y ya empiezan a llegar las invitaciones. ¿Tú cómo estás? Llevas durmiendo toda la tarde, me daba pena despertarte.
—Bueno, ¿quién tiene la culpa? —respondió Robert sonriendo—, puedo irme si quieres, voy al cuarto, me ducho y recojo…
—No, no voy a tardar, te pediré algo de comer, lo necesitas —cortó, tajante, David—, quiero que me esperes… para hablar.
—No pasa nada, de verdad, además, mi abuela… No te preocupes, solo fue…
—La idea que tenía era volver pronto para hablar… y hacerte el amor otra vez —lo interrumpió.
—La llamaré, estará bien, yo te espero. —David sonrió a Robert haciendo que las rodillas de este último temblaran y apenas se mantuviera en pie.
—¿Italiano o japonés?
—Italiano.
David besó la frente de Robert y salió. El periodista avanzó hasta su mochila, que yacía en el suelo, donde la tiró nada más llegar, y cogió su teléfono. Robert llamó a su abuela y la hizo saber que estaba bien y que no llegaría esa noche, no dio más detalles y agradeció que ella no hiciera muchas preguntas.
***
Lexi se sentó en su mesa rezando por pasar desapercibida, después de la entrevista, Robert desapareció y no llegó a la oficina, le pidió a Jack el favor de cubrirlo. Ya se había corrido la voz de lo sucedido con su compañero y su entrevista a David Han. En más de una ocasión había defendido a su amigo, pero la situación no era la mejor, sabía que en cualquier momento le echarían en cara haber abogado por él; no se arrepentía, pero tampoco era una buena época para buscar trabajo.
Una vez descubierta la relación de su amigo con la celebridad, Lexi no pudo ocultar sus inquietudes a su marido, era verdad que la idea de las citas era encontrar a alguien para Robert, pero semejante pareja no auguraba nada fácil. Un periodista del corazón y un actor. Lexi se rio al comparar la relación con una comedia romántica barata.
—¿Dónde está Robert? —preguntó Tom, sacando a Lexi de sus pensamientos.
—Con… con su abuela, puedes llamarlo.
—¿Sí? ¿Puedo? Ya sabes lo sucedido en la entrevista, ¿verdad? Apenas hablaba, ha sido un desastre. ¡Encima ha desaparecido!
—Era su primera entrevista, es normal que estuviera nervioso…
—Bueno, pero el que tiene que explicarle eso a Sarah soy yo.
Tom se alejó de la mesa de Lexi en dirección al despacho de su jefa, estaba enfadado y lo último que necesitaba era una reprimenda de Sarah. Lexi observó la escena mientras seguía intentando localizar a Robert; decirle a Tom que podía llamarlo cuando a ella no le cogía el teléfono no parecía justo, pero con lo ocurrido ahora valía de todo. «¿Dónde te has metido?», pensó la mujer.
***
David no mentía, se dijo Robert mientras gemía bajo el cuerpo del actor. Llegó de la cena y enseguida cedieron al deseo que los llevaba quemando incluso antes de que el coreano cruzara el umbral del apartamento. Se desnudaron rápidamente, pero, a diferencia de la primera vez, alargaron más los preliminares.
Hicieron el amor, volvieron a comer y hablaron antes de ceder al sueño. David miró a Robert mientras yacía acurrucado sobre él, aunque Robert se había mostrado comprensivo mientras le explicaba su situación, sabía que no era justo para él aceptar una relación secreta a fin de salvaguardar su carrera artística. El mercado americano podía parecer tolerante, pero al final del día se arriesgaba de alguna manera a bloquear su carrera, y eso si conseguía triunfar a nivel internacional. Tal vez no tendría esa suerte y el mercado asiático se cerrara para él. «¿Y mi familia?», pensó el actor mientras se recriminaba.
Robert balbuceó algunas palabras y se cobijó en el hueco del cuello de David haciendo que este recordara sus perfectos movimientos dentro de él antes de caer extasiado. El actor se recordó a sí mismo que debía dormir o acabaría despertando al pobre de nuevo. Ya que Robert había aceptado que se vieran de esa manera por el momento, sería necesario hacérselo saber a Max, al que acostumbraba a informar si una relación se volvía seria. David miró a Robert y se repitió, como llevaba haciendo toda la noche, que solo tenía claro que la atracción era física y por lo tanto no estaba mal si al menos los dos hombres se satisfacían mutuamente. Después de un tiempo más observando a su invitado, el actor cedió al sueño.





CAPÍTULO 7
David tomó un sorbo de agua, hacía más de media hora que tenía cumplida la tabla de ejercicios que le tocaba ese día de su entrenador personal, pero estaba tan lleno de energía que seguía en el gimnasio. Miró a su alrededor y se decidió por cerrar con algún ejercicio de brazos. Ya era de dominio público su presencia en Los Ángeles, por lo que tenía más libertad de visitar su gimnasio, entrenar y de alguna manera intentar no pensar y evitar perderse en sus pensamientos, que casi siempre consumían la misma persona. Con la atención e intriga que despertaba su estancia en la ciudad, el actor y el periodista tenían mucho más cuidado a la hora de verse; era más fácil en su apartamento por toda la seguridad que tenía establecida el edificio para evitar un desliz.
David soltó la máquina, se sentó y se echó hacia adelante para tomar un poco de aire, delante de él, reconoció los impecables zapatos italianos de su mánager. Antes de levantar la mirada hacia Max, tomó aire y se tranquilizó para poder mostrar una sonrisa de bienvenida a su visita. David se sentó erguido y miró a los ojos de Max.
—Hola, Max, qué sorpresa.
—¿Qué pasa? Me estás ocultando algo y quiero saber qué es —dijo el agente sin perder el tiempo.
—Yo también me alegro de verte…
—Deja el drama, ¿has conocido a alguien? ¿Es eso? Estás raro, no sé, estás feliz, y cuando uno de vosotros está feliz…
—¿De nosotros?
—¡Sí! ¡La gente famosa y guapa! Eso significa problemas para todos los que trabajamos con vosotros, pero si se nos avisa con tiempo, podemos manejar la situación. ¿Estás saliendo con alguien? ¡Oh, dios!, no es una celebridad, ¿verdad? ¿Una chica de a pie? ¿Qué? ¿Fue en una librería de un barrio? ¿Te pasó un libro y conectasteis?
—Max, tranquilo, respira, no estamos en Notting Hill —dijo el actor al acercarse a su amigo y pasarle una botella de agua—. No es nada de eso.
—OK, entonces no te importará ir a la gala con alguien.
—¿Qué gala?
—La gente ya sabe que estás aquí, si no hay nadie, como dices, no te importará ir con Hanna.
—No creo que sea buena idea… —dudó David, preocupado por la ocurrencia de Max.
—Porque hay alguien…
—Porque tuvimos unas cuantas citas y nos cuesta la vida que dejen de hablar de nosotros como pareja cada vez que nos ven juntos, y no quiero crearle problemas. Hace poco me dijo que había alguien en su vida, pero si insistes y así te tranquilizas, sí —aceptó el actor ante la intensa observación de su amigo.
Max miró a su cliente y amigo y asintió, estaba preocupado, las negociaciones estaban muy adelantadas y había mucha competencia para el papel que intentaba cerrar para David. El mánager tomó un sorbo de agua y se acercó al actor.
—Ten cuidado.
David asintió al consejo de su amigo y lo vio marchar. ¿Estaba cometiendo un error?, pensó mientras lo observaba, podía mentirse diciéndose que aún no sabía exactamente lo que había entre el periodista y él, pero también lo embargaba un gran miedo al pensar en lo que podría ocurrir si, finalmente, se abría a su mánager; el miedo a que Max le exigiera parar todo lo echaba hacia atrás. También debía pensar en el esfuerzo de Max, no era justo ocultarle información complicando las cosas, cada vez que David pensaba en llamarlo y aceptar lo que viniera, recordaba los suaves labios de Robert, su piel y la forma en la que se estremecía cuando se acercaba a él. No, aún no estaba preparado, se dijo ante el espejo del gimnasio.
Mirando a su alrededor pensó en Hanna, era verdad que en algún momento habían tenido algo, pero ahora eran amigos, tenía que llamar para asegurarse de que sabía que aquella cita era meramente profesional, además, era importante que Robert estuviera al tanto de lo mismo y no se llevara una idea equivocada. David sonrió para él, estaba preocupado por los sentimientos de aquel chico como nunca lo había estado de nadie, la palabra de todo ello rondaba por su mente, pero aún no tenía el valor suficiente para darle voz. ¿Le pasaría lo mismo a Robert?, se preguntó mientras caminaba hacia los vestuarios del gimnasio. Tenía ganas de verlo. El actor sintió un deseo profundo en aquel momento y agradeció la exclusividad del gimnasio; al ser muy concurrido por estrellas, no era habitual que estuviera lleno, dicha exclusividad encarecía el lugar, pero le permitía disimular las erecciones repentinas al pensar en su amante. Ahora que habían dado un paso más y se estaban acostando, era una obsesión para él hacerle el amor. Debían tener más cuidado, pero el peligro valía la pena.
***
Robert miró el teléfono al primer tono, de alguna manera ya sabía quién era y la inevitable sonrisa que apareció en su rostro lo hizo adivinar lo mismo a Lexi. El cambio era notable en su amigo, había un aura de felicidad que lo rodeaba en todo momento, intentaba disimular constantemente, seguro que para evitar sermones, pero para ella eran más que necesarios. Robert se estaba ilusionando con una celebridad internacional que no parecía estar preparado para hacer público no solo sus preferencias personales, sino también su relación con el joven.
Lexi cogió la ensalada y la llevó a la mesa mientras observaba a su invitado hablar por teléfono, volvió a la encimera de la cocina y cogió las verduras salteadas y el pollo a la plancha, e hizo el mismo trayecto a la mesa. Robert colgó y se apresuró a ayudar a Lexi con lo poco que quedaba antes de acompañarla y sentarse para cenar juntos.
—¿Era quien creo que era? —preguntó Lexi, rompiendo el silencio que empezaba a pesar entre ellos.
Robert intuía la conversación que llevaba días evitando y que su amiga quería tener con él; aunque siempre evitaba tocar el tema para dejase llevar y disfrutar de la compañía de David, tarde o temprano sabía que llegaría el momento.
—Sí, era David —confirmó en voz baja, alarmando con dicha actitud a su amiga.
—¿Pasa algo? ¿Habéis quedado?
—Sí… y no, me llamaba para decirme que hay una gala. Que está invitado y que su mánager le ha preparado una cita con una amiga. Que no me preocupara.
—¿Una amiga?, ¿y le crees?
—¡Sí!, ¡claro que sí! —exclamó Robert con más seguridad para disimular la pequeña duda que se formó en él cuando David le dio la noticia.
—¡Tranquilo! Solo me preocupo por ti.
Robert asintió, sabía que Lexi le quería y solo quería evitar que sufriera, puede que fuera tarde para él, todo su mundo parecía girar en torno a David. Desde que le hiciera el amor por primera vez, no recordaba haberse abierto en cuerpo y alma a ningún hombre como conseguía que el actor lo hiciera con él. Robert miró a Lexi y de alguna manera su amiga le leyó la mente, no estaba preparado para admitir lo que todo su ser ya sabía.
Lexi suavizó su mirada, sonrió y le ofreció el cuenco de verduras salteadas a su amigo, hablarían pero Robert no estaba preparado. Le daba igual la fama, el caché y el poder que podría tener ese David Han, se dijo Lexi, sería mejor que no le hiciera daño a su amigo porque se las vería con ella.
—¿Dónde está Charlie? —preguntó Robert intentando desviar el tema.
—Noche de chicos con su pandilla, si te digo la verdad, esperaba poder hablar contigo y prefería que estuviéramos solos. Pero no quiero presionarte, solo quiero que sepas que estoy preocupada por ti y no quiero que te hagan daño.
Robert agradeció las palabras de su amiga y siguieron comiendo y hablando del trabajo y cualquier tema que no los incomodara la cena. Las cosas estaban tensas en la oficina, pero Sarah se mostró comprensiva y no tomó ninguna decisión drástica.
***
No tenía ganas, pero su abuela había insistido en ver la gala de los premios, Robert vació la bolsa de las palomitas en el cuenco y lo llevó hasta la mesita de la sala donde estaba la mujer esperándolo con el resto de los tentempiés. No le hacía gracia ver a su «follamigo», a fin de no tener un nombre mejor, pasearse sobre una alfombra roja del brazo de una amiga. Estaba tan celoso que casi podía saborear el sentimiento.
—Qué maravilla, mira lo elegantes que se ven todos —comentó Roberta llamando la atención de su nieto.
La mujer lo notaba tenso, pero no alcanzaba a adivinar el porqué. Llevaba semanas de esa manera y ya se estaba planteando hablar con él sobre ello. Desde pequeño se encargó de inculcarle la costumbre de hablar de todo con ella, se aseguró de hacerlo sentir que podía contar con ella para cualquier cosa. En su anterior barrio no era bueno permitir que un joven tuviera secretos, podrían ser su fin. Cuando su nieto salió del armario y, además, con aquella honestidad y naturalidad, sintió que lo había hecho bien, no era fácil llegar a dar aquel paso, pero la confianza que se tenían había permitido a Robert sentir que con ella podía sincerarse. Lo abrazó y le recordó lo mucho que le quería y lo orgullosa que estaba de él.
Roberta notaba que la vida se le escapaba, no había querido decir nada para no alarmar a su nieto, había añadido algunos fines de semana en la residencia para que Robert se acostumbrara a no tenerla con él, quería ir preparando a su pequeño para lo inevitable.
Ahí estaban, Robert apretó la mandíbula, la reacción fue instantánea; David bajó en el lado opuesto del coche y caminó al otro para ayudar a su cita a salir del auto. La mujer lo sujetó del brazo y se posicionó a su lado. Los periodistas se volvieron locos y los flases apenas permitían a las estrellas ver por dónde iban.
Al periodista le pareció impactante lo mucho que llamó la atención la pareja, teniendo en cuenta que la alfombra estaba llena de celebridades de Hollywood de primera línea; no había sido consciente de lo famoso que era David hasta ese momento. En qué estaría pensando al juntarse con un hombre así, o mejor, ¿qué buscaba alguien como David en una persona del montón como él?, ¿habría sido un pasatiempo para el actor?
—Hay una amiga de Corea en la residencia, me habló de él, me dijo que tiene a todas sus nietas locas. No me extraña, qué maravilla de hombre.
Rober sonrió tímidamente a las palabras de su abuela, estaba celoso, pero no podía negar la veracidad del comentario de la mujer, claro que era una maravilla, su atractiva figura llamaba la atención de los que los rodeaban, no tenía nada que envidiar al resto de los sexy actores de su entorno, no era su novio, pero aquella confianza al posar, llena de virilidad y masculinidad, lo llenaban de orgullo.
David avanzó por la alfombra lentamente y manteniéndose siempre atento a Hanna, tanto como lo era ella con él, pensó Robert al observar la dulce y atenta actitud del actor hacia su compañera. Sintió una fuerte punzada de dolor en el pecho, David le había avisado de que eran amigos, pero no podía evitar el sentimiento de posesión que lo embargaba, no quería que fuera dulce y atento con nadie más, solo con él. Por muy enfadado que estuviera, notaba como le bullía la sangre y se estrechaban los pantalones por aquel hombre. El actor llevaba un traje negro que combinaba a la perfección con sus ojos y pelo oscuros, le quedaba a la perfección, aunque había pocas cosas que no resaltaran su atractivo. El corazón le latía sin control, Robert se mordió el labio inferior al pensar en la aguda voz del actor y en su cuerpo desnudo comandando el suyo mientras se entregaba a él una y otra vez.
—¿Estás bien, cariño? —preguntó Roberta.
—Sí, mah —dijo el periodista, apartando la mirada de la pantalla para intentar controlarse.
—Esto es increíble, como pueden ver, estamos completamente rodeados por estrellas del cine y la televisión y a mi espalda tenemos a nada más y a nada menos que a David Han con su «ex», entre comillas, Hanna Miller. Aunque se había especulado sobre su ruptura, parece que las cosas han vuelto a encenderse. No sabemos si tendremos la oportunidad de hablar con ellos, pero la noche es joven, amigos.
«¿Ex?», se preguntó Robert, David le había dicho que eran amigos, no exnovios, la noticia lo había pillado desprevenido. ¿Había estado con ella todo este tiempo? Robert se tensó ante el mero pensamiento, no parecía esa clase de hombres, pero era actor y podía haber estado mintiéndole todo ese tiempo. La conversación interna del periodista consigo mismo volvió a llamar la atención de su abuela.
—Cariño, ¿seguro que estás bien?
—Sí, mah, no te preocupes —respondió Robert, disimulando su decepción.
—OK. Vaya, así que tiene novia… Como dije antes, no me extraña.
—No, a mí tampoco. Abuela, me voy a la cama, tengo un día tenso mañana —prosiguió Robert, intentando disimular la angustia de su voz.
—Claro, cariño. ¿Seguro que estás bien?
—Sí, mah. Buenas noches, te quiero.
—Te quiero —respondió la mujer, y evitó seguir preguntando.





CAPÍTULO 8
Estúpido, se repitió a sí mismo Robert al no encontrar otra palabra que describiera a la perfección cómo se sentía en ese momento. Miró de nuevo el teléfono donde se acumulaban las llamadas perdidas de ese «cabrón», nuevo nombre con el que había editado el contacto de David. Llevaba ignorando sus llamadas desde esa noche y aún no estaba preparado para una conversación relajada y sin reproches.
Lexi se acercó a su amigo, que parecía estar muy concentrado en su trabajo, llevaba oyendo el teclado de su mesa toda la mañana, algo sorprendente teniendo en cuenta que era de los silenciosos. Lexi se posicionó delante de su mesa y, al notar la falta de luz natural de su alrededor, consiguió que Robert levantara la mirada.
—Hola —saludó Lexi.
—Hola —respondió Robert, no estaba de humor para hablar con nadie, pero tampoco era justo pagar con su amiga su mal humor—. Perdona, ¿necesitabas algo?
—Sí, saber si te pasa algo, llevas toda la mañana asesinando tu teclado.
—Bueno…
La respuesta de Robert fue interrumpida por Tom, que apareció de repente sobresaltando a los dos amigos. Tom se disculpó por el involuntario susto que dio a sus dos compañeros e hizo alarde de su buen humor. Se había convertido en la comidilla de la mañana al ser el encargado de cubrir la gala y la postfiesta, había estado rodeado por el resto de los empleados, curiosos por saber cómo eran en persona sus celebridades favoritas. Al ser una plataforma tan pequeña y de alguna manera nueva, nunca habían podido acceder a dichos eventos, pero después de la entrevista con el actor coreano, casi fueron los primeros en recibir las acreditaciones. Después de la actuación de Robert en la entrevista, Sarah confió en que esta vez fuera Tom el encargado del evento. Aunque pareciera exhausto con tanta atención, Tom disfrutaba de cada segundo, tanto que se percató de que Lexi y Robert eran los únicos que no le habían dado conversación sobre el tema.
Después del último encuentro con el actor, Tom esperaba intercambiar algunas impresiones de esa noche sobre David Han con su joven compañero; a pesar de cómo acabó la entrevista, puso a la plataforma de noticias de celebridades en un punto de relevancia.
—Chicos, no me habéis felicitado —dijo Tom, ignorando la poca disposición que mostraban Lexi y Robert a unirse a la conversación.
Ambos amigos se miraron e intentaron parecer lo más amigables posible.
—Tom, vi tu trabajo del viernes, felicidades —comentó Lexi, consiguiendo una amplia sonrisa de este.
—Gracias, hablé con algunos actores, pero no conseguí llegar a David Han, una pena que Robert no estuviera, tal vez nos habría conseguido otra entrevista.
—¿Por qué dices eso? —saltó Robert, tenso por el comentario de su compañero.
—Bueno, la última vez accedió a la entrevista cuando estabas, pero no habló mucho, la verdad, estaba concentrado en su novia —dijo Tom.
—¿Era su novia? —preguntó Lexi, asombrada.
—No lo sé, él decía amiga a otros periodistas, pero todos conocemos su historia. Fue breve, pero… ya me entendéis, y esas cosas no son fáciles de olvidar.
Robert miró a Lexi y se levantó lentamente, recogió sus cosas y se disculpó con sus compañeros pidiendo que lo excusaran con Sarah mientras se marchaba. Tom observó la reacción de Robert y miró a Lexi con una mirada confusa, esta, notando la inquisitiva mirada de Tom, intentó romper el tenso silencio, pero fue interrumpida por LaBelle.
—¿Y a ese qué le pasa? —quiso saber la recién llegada.
—No sé —respondió Tom.
—Ese chico es raro, ¡tendrá alguna enfermedad de blancos!
—¿¡Qué!? —respondieron Tom y Lexi al unísono.
—¡Y de todas formas, es mestizo! —añadió Lexi.
—Será su parte blanca —prosiguió LaBelle.
—¿Qué enfermedad de blancos? —preguntó con curiosidad Tom.
—Yo qué sé… ¿Ansiedad? —dijo la mujer, marchándose y dejando atrás a sus perplejos compañeros.
Lexi dejó la conversación y se alejó para llamar por teléfono a Robert, las palabras de Tom sobre David no le habían sentado bien, tenía que avisar a Sarah y disculpar a su amigo, pero prefirió llamarlo primero. Robert no respondió, mandó un mensaje tranquilizador a Lexi diciendo que estaba bien pero que necesitaba estar a solas.
***
David marcó por quinta vez en dos horas, Robert llevaba todo el fin de semana sin hablar con él, estaba claro que ignoraba sus llamadas. La preocupación y el dolor, aunque intentaba disimular e incluso negar, le oprimían el pecho. Esta actitud solo podía justificarse con la gala. David caminó por la casa y dio vueltas durante horas, no recordaba haber actuado de una forma inapropiada ni de alguna manera que justificara el comportamiento del periodista, pero algo le molestaba, eso estaba claro.
La puerta de su apartamento se abrió de repente sobresaltando al actor, Max entró sin articular palabra y se sentó en el sillón enfrente de su cliente. David miró a la puerta y volvió la atención a su amigo.
—Te di las llaves solo para usarlas en caso de emergencia, no puedes entrar así en mi casa y sin avisar.
—¿Qué? ¿Temes que te encuentre con tu pareja? —preguntó Max.
—¿Qué? —respondió David con sorpresa.
—Ya lo sé todo, sé que hay alguien.
—¿Qué sabes? —preguntó David, intrigado por la seguridad de su mánager.
—Sé que ves a alguien, además de que ya lleváis tiempo, casi cuando llegaste. ¿Quién es?
—¿Cómo sabes todo eso?
—O sea, que no lo niegas… ¿¡Quién es!? ¡Y sin tonterías!
—Max, ¿cómo sabes todo eso? —insistió David.
—¿Te crees que le dije a Hanna que fuera contigo a la gala porque sí? No, guapo, me cansé de tus largas y le pedí que intentara averiguar algo por mí.
—¿¡La usaste de espía!?
—¿Qué querías que hiciera? ¿Confiar en ti? —dijo Max con gestos que aludían a una respuesta sarcástica.
—¡Sí! —bramó David con la revelación de Max—. No puedo creer que le pidieras eso, debí sospechar con ese repentino interrogatorio, me relajé porque ella también se sinceró conmigo y me habló de su pareja, debería daros vergüenza. Supongo que necesitaba desahogarme y no controlé.
—¿Y bien? ¿Quién es? No pensarás seguir con todo esto sin decirme nada ahora que lo sé.
—Puede que no haya nada que seguir —dijo David, consiguiendo que Max se tranquilizara por el tono melancólico de su amigo—. No me coge el teléfono desde hace un par de días.
Max se sentó y observó a David, llevaba levantándose y sentándose durante toda aquella conversación, pero la perdida mirada del actor lo centró nuevamente, haciendo que se olvidara del tema principal que lo había llevado hasta ahí.
—¿Por qué crees que no te coge el teléfono?
—No lo sé, incluso hablamos para que supiera que Hanna era una amiga, pero no sé…
—Entonces, búscala y hablad. ¿O no es tan serio lo vuestro?
David miró a Max a los ojos, había verdadera preocupación en ellos, se conocían de hacía años y para aquel excéntrico y exagerado personaje no existía la opción de anteponer los negocios a la amistad, y tenía razón, podía seguir preguntándose qué pasaba o podría salir y averiguarlo. David se centró de nuevo en Max y sonrió al imaginar su reacción cuando descubriera todo; sin darse cuenta, se empezó a reír llamando la atención del otro hombre de la habitación.
—Tienes razón —dijo el actor—, iré a descubrir qué pasa.
David fue hasta la entrada, abrió el armario donde tenía colgada la chaqueta y se la puso.
—Dile a Hanna que no volveré a invitarla a ninguna gala.
—¿No me dirás ni cómo se llama? —preguntó Max casi suplicando.
—Claro, Robert —dijo el actor mientras cerraba la puerta, dejando solo a su mánager en la casa.
—Ro… Robert… ¿Es un…? ¡No! ¿Sí? No… La madre que lo… ¿¿¡¡ROBERT!!??
***
Apenas quedaba luz del día cuando bajó del autobús y se dirigió a su casa. Robert suspiró y se despidió del conductor, habían coincidido unas cuantas veces y habían llegado a tener un trato de confianza. Richard le aconsejó que se animara al notarlo cabizbajo, Robert le dedicó una sonrisa de agradecimiento por la atención y siguió su camino. Tenía que disimular al entrar en la casa, si un conductor que apenas lo veía de vez en cuando se daba cuenta de su estado de ánimo, claro que su abuela se daría cuenta. «Maldito David Han», se dijo mientras avanzaba. Todo iba bien hasta que apareció el actor, si no le hubiera dado su teléfono…
Robert abrió la puerta de la casa a fin de poder subir a su cuarto sin llamar la atención de su abuela, entró despacio, pero se detuvo antes de cerrar la puerta; las voces parecían un murmullo al principio, se concentró para asegurarse de no estar en un error. Conocía esa voz, no podía ser. Robert cerró la puerta y se acercó a la sala principal.
Roberta levantó la mirada y recibió a su nieto con una sonrisa, este se mantenía en la entrada del salón sin moverse y muy desconcertado, la actitud del joven no era de extrañar, no todos los días llegabas a casa y te encontrabas a David Han en ella. Robert miró a su abuela, que parecía encantada con la visita, estaban tomando té mientras charlaban animadamente, parecían haberse caído bien.
¿Qué estaba haciendo ahí?, pensó el recién llegado. Imaginando en lo confundido que debía de estar Robert, David se levantó, disculpándose con la señora por la interrupción del momento agradable con su acción, y se acercó al joven manteniendo una distancia que evitara que perdiera la compostura.
—Hola, Robert —lo saludó.
—Robert, no seas maleducado —habló Roberta al ver el tiempo que se estaba tomando su nieto para responder al saludo—. ¿No ves que te han saludado? Te he educado mejor.
—Dis… disculpa —dijo Robert con timidez—. Hola…, David.
—Señora Johnson, ¿le importa que me lleve a su nieto para que podamos hablar? —pidió David sin apartar la mirada de Robert.
—¡Claro que no! Id, que yo recojo —respondió Roberta, encantada con el buen trato que había mostrado su invitado en todo momento desde su llegada.
La casa no era muy grande aunque tuviera dos pisos. Algo avergonzado por su hogar, Robert guio a David hasta su cuarto a fin de poder hablar sin que su abuela pudiera oírlos. Estaba enfadado y temía levantar la voz y llamar la atención de la mujer, si esa iba a ser la última vez que se vieran, podía inventarse alguna excusa para explicar su presencia en la casa, pero no si acababan discutiendo como una pareja desequilibrada.
—¿Qué haces aquí? —preguntó Robert al cerrar la puerta e intentando controlar el tono.
—Pareces enfadado —respondió David mientras daba vueltas por la habitación, observando cada rincón de ese íntimo lugar.
—¡Estabas tomando el té con mi abuela! ¿Qué esperas?
—Tú cruzaste media ciudad hasta mi casa para arrancarme los pantalones y, ¿te escandalizas porque yo haya venido a la tuya a tomar el té con tu abuela?
Las inesperadas palabras de David sorprendieron a Robert, el actor se paró en medio de la habitación y lo miró con aquella inescrutable mirada que parecía ver todo lo que intentaba ocultar al mundo. La diminuta habitación solo conseguía resaltar su tamaño y ese aspecto sombrío e imponente que lo perturbaban por mucho que intentara disimular. Nadie había conseguido llegar a afectarlo tanto. «La culpa es mía», se dijo Robert mientras intentaba ordenar y controlar el aluvión de sentimientos que sentía en ese momento. Dentro de toda esa confusión, miró al culpable de toda esa situación, que, a diferencia de él, no estaba tan nervioso, tal vez solo él se había dejado llevar.
—Robert, deja de pensar tanto —dijo David con firmeza—. Hemos venido a hablar. Hablemos. ¿Por qué has ignorado mis llamadas?
—¿Por qué me mentiste? —contraatacó Robert, mostrando más seguridad para evitar que el actor viera lo mucho que lo afectaba el tono grave de su voz.
—¿Cuándo?
—Dijiste que irías con una amiga, no con tu ex. Me mentiste.
—Todo este silencio… ¿es porque estás celoso? —dijo David, avanzando lentamente.
—No lo digas así, como si no fuera nada…, y no te acerques a mí —ordenó Robert, apartándose del actor—. Lo dijeron en la tele cuando llegasteis a la alfombra, que tuvisteis algo.
David sonrió ante las palabras de Robert, se acercó a él, pero este se apartó una vez más, llegando a la pared de la pequeña habitación.
—Así nos conocimos, en una cita a ciegas, no congeniamos como pareja, pero nos hicimos muy buenos amigos, junto con Max, mi mánager. Fue él quien insistió que fuéramos juntos. Para la prensa es mi ex, pero ni siquiera llegamos hasta ese punto.
Robert bajó la mirada con remordimiento, puede que hubiera exagerado su reacción, pensó mientras se retorcía las manos; por muy enfadado que estuviera, tal vez tendría que haber hablado con él.
—Yo… ¿Cómo sé que no mientes? —murmuró, mirando en todas las direcciones menos a David.
—No miento —aseguró David con seguridad.
—Lo… siento… —dijo finalmente Robert en un tono casi inaudible.
—No.
La inesperada negativa de David tomó a Robert por sorpresa; era de esperar, se dijo, teniendo en cuenta todo el tiempo que había pasado sin responder a sus llamadas. Haber tenido que ir hasta su barrio y casa para demostrar su inocencia habría colmado la paciencia del actor, pensó el joven.
—Lo siento de verdad —se disculpó nuevamente Robert.
—No me vale que me digas que lo sientes, has pasado de mí durante días. Vas a tener que demostrármelo —dijo David.
El actor metió las manos en los bolsillos adoptando una postura que emanaba posesión y una actitud con aura de depredador que dejaban claras sus intenciones.
—Mi abuela está abajo —le recordó Robert, tímido.
—Sí, y mi polla, también —replicó David, cerrando cualquier intento de discusión sobre el tema.
Robert se mordió el labio inferior instintivamente. ¿Para qué negarlo?, deseaba complacer como diera lugar cualquier petición que le propusiera David, lo había echado de menos y deseaba entregarse a él. Con su abuela en el piso de abajo y con unas paredes tan finas, no podían actuar de forma desenfrenada, así que aceptó la «penitencia» insinuada por David y se arrodilló delante de él; había sido un chico malo y estaba más que dispuesto a aceptar su «castigo».





CAPÍTULO 9
—¡Eso es trampa! —gritó Charlie al equipo formado por Alvin y Emily.
Robert se detuvo en mitad del jardín para observar lo serio que parecía el hombre al acusar a sus hijos. Llevaban jugando un buen rato y, aunque en un momento dado había intentado unirse a ellos, le fue imposible seguirles el ritmo a los niños, cosa que Charlie parecía más que acostumbrado. El partido de fútbol americano improvisado llamaba constantemente la atención de Lexi; Robert y su abuela habían aceptado una invitación de la familia para pasar el día con ellos. En un principio, preocupado por la mujer mayor, intentó rechazarla, pero su abuela se apresuró a obligarlo a aceptar. La barbacoa estaba casi lista, Charlie intentó marcar otro punto elevando la pelota y corriendo entre los niños para llegar al otro lado del jardín, Alvin se cayó y detuvieron la partida por seguridad. Charlie corrió hasta su hijo para asegurarse de que estaba bien, el pequeño se quejó hasta que su hermana se hizo con el balón, que había dejado su padre en el césped, y corrió en dirección contraria marcando el punto de la victoria ante la atónita mirada de su padre.
—¡Esto es trampa, perdedor! —dijo Emily una vez que dejó de celebrar con su hermano la victoria.
—La madre que os… —Charlie evitó terminar la frase; con lo que había pasado, aquellos críos serían capaces de chivarse de él a Lexi.
Robert volvió a la cocina riéndose por el espectáculo presenciado, Lexi, al verlo, le pidió que la ayudara con el puré de patata y se puso manos a la obra. Lexi levantó la vista y observó a su amigo, el momento le pareció adecuado y sacó el tema de David.
—Así que habéis hecho las paces.
Robert paró en seco y devolvió la mirada a su anfitriona.
—Sí… Me explicó todo y arreglamos las cosas. Hemos quedado mañana.
—No sé, Robert, creo que corres el peligro de cometer un error, me preocupas —dijo Lexi, claramente afectada por su amigo.
—¿Qué te preocupa? —preguntó Robert.
—Que te enamores de él y que te haga daño —explicó Roberta, sobresaltando a los dos amigos, sorprendidos por su inesperada presencia.
—Abuela…
—No soy ciega, chico, en el momento que entraste en casa y vi cómo te miraba ese hombre, fue claro; además, vi que os despedisteis con un beso en el porche. Llevabas tiempo comportándote de una forma rara, sospeché que se trataba de un hombre, pero no me esperaba que fuera alguien como él.
—Perdón, no quería ocultártelo, solo que… —dijo Robert, cabizbajo y con una voz casi inaudible.
—Eso da igual, pequeño, pero Lexi tiene razón, ¿qué pasara si…?
—¿Me enamoro de él? —Robert completó la frase de su abuela mientras apenas podía contener las lágrimas.
—Dios…, Robert —dijo Lexi, comprendiendo el significado de aquellas lágrimas junto con la abuela de este.
—Tienes que hablar con él —dijo Roberta a su nieto—, ¿vale?
Robert asintió con timidez, haber confesado por fin lo que sentía por David le dejó una sensación parecida al vacío, como si su corazón anticipara el trágico final de toda esa historia. Mientras Lexi se acercaba a su amigo para consolarlo, sonó su teléfono, era Sarah, así que se apresuró a cogerlo; era raro que su jefa la llamara en los fines de semana y ratos libres, así que debía ser importante.
—Hola, Lexi.
—Hola, Sarah, ¿pasa algo?
—No, quería preguntarte por Robert.
Lexi miró hacia Robert y le hizo señas de acercarse a ella y poner el altavoz. Robert obedeció a su amiga sin entender la razón, esta le hizo señas de mantenerse en silencio, a lo que él asintió.
—¿Qué pasa con Robert? ¿Por qué lo estás buscando, y no es más fácil que lo llames a él? ¿Quieres que lo llame para avisarlo de que quieres hablar con él?
—¡No! Solo quería saber si… estaba bien… Con todo lo sucedido en la entrevista de David Han, quería asegurarme de que estaba bien.
—Sí, en general lo he visto bien —respondió Lexi.
—OK, gracias. Adiós.
Los dos amigos se miraron extrañados por la llamada de su jefa.
—¿Qué le pasa? ¿Y ese interés por mí? —preguntó Robert.
—¿Será que te quiere dar otra oportunidad?
Robert miró a las dos mujeres, puede que fuera otra oportunidad, se dijo, si era así, lo primordial era tomarla en serio, y no podía ser acarreando una relación no definida. Tenía que hablar con David, intentar descubrir qué sentía el actor por él. Como si intuyera los pensamientos de su nieto, Roberta se acercó a él y lo animó a seguir ayudando a Lexi con la comida, ya tendría tiempo de preocuparse del resto.
***
David observó el cuerpo desnudo de Robert, que le daba la espalda, y no pudo evitar acariciarlo, sabía que no dormía, pero no quería romper aquella paz. Al pasar sus dedos delicadamente sobre los hombros del joven, este se estremeció pero no se movió. Robert siguió mirando al vacío de la habitación y apenas se inmutó con la espontánea caricia de David, la conversación con su abuela le pesaba, aunque la hubiera olvidado por un momento para dejarse llevar por el placer. Suspiró, atrayendo la atención de David, y se sentó, se levantó y se dirigió hacia el baño; notaba la mirada de David, se negaba a mirarlo hasta encerrarse en el cuarto de baño. Escuchó la ducha y se tensó, tendían a ducharse juntos cuando podían, el silencio de Robert empezaba a incomodarlo y se planteó que tal vez no se había solucionado del todo el asunto de Hanna. Por suerte no tuvo que esperar demasiado hasta que Robert salió del baño con una toalla atada a su cintura y, finalmente, habló.
—Me voy.
—¿Te vas? Apenas está atardeciendo, pensé que pasarías el resto del día conmigo.
Robert, sin levantar la vista mientras recogía su ropa, sonrió a la ocurrencia de David antes de contestar.
—Qué más da que me vaya ahora o más tarde, el caso es que me tendré que ir.
David se movió hasta sentarse y apoyarse en el cabecero la cama, observó a Robert y notó que seguía evitando mirarlo; claramente, evitaba flaquear ante la decisión que había tomado.
—¿Te pasa algo? —preguntó David.
—Sí, pero no creo que importe —dijo Robert al soltar un ligero suspiro.
—¿Por qué no lo dices y ya vemos después si importa o no?
Robert se paró en mitad de la habitación, había sacado un tema del que ambos habían evitado hablar y estaba claro que no podían seguir ignorándolo. Observó la lujosa habitación y volvió a recordar el gran abismo que los separaba; no solo era la profesión de David, estaba claro que también poseía un gran patrimonio, no entendía cómo había acabado en la cama de un hombre así. Robert hizo acopio de todo su valor y miró a los ojos del actor, sintió una gran presión en el pecho al encontrarse con una mirada que parecía atravesarlo y quitarle el poco aire que conseguía mantener en los pulmones.
—No sé a dónde vamos —dijo Robert con timidez—. Solo nos vemos para… No sé qué quieres.
—Estar contigo. ¿Esto es por lo de Hanna?
—No —respondió Robert, exasperado—, esto es por ti y por mí, ¿solo somos esto, nos encontramos para acostarnos?
Las últimas palabras de Robert afectaron a David, a diferencia del periodista, él sentía haber estado haciendo el amor con él, no solo acostarse, pero tampoco podía enfadarse por haber usado ese ejemplo, aunque sintió que exageraba. David imitó a Robert y se levantó de la cama, su cuerpo desnudo afectó por unos segundos a Robert, por lo que se ató la sábana a la cintura.
—Hemos salido, no solo nos hemos visto para acostarnos.
—Sabes a lo que me refiero, puede que para ti solo sea diversión…
—¿Diversión? ¿Que solo para mí es diversión? —David se acercó a Robert provocando que este diera varios pasos hacia atrás por la intimidante actitud del actor —. Ayer por la noche no parecías aburrirte mucho.
—No sabía que podías ser tan capullo —dijo Robert al dejar de vestirse, sorprendido por las palabras de David.
—Somos adultos, Robert, sabes de dónde soy y a lo que me dedico, no todos podemos estar con hombres abiertamente como en Estados Unidos, si aquí ya es duro…
—¿Y qué pretendes? ¿Que estemos así eternamente? ¿Escondidos? Por mi parte necesito una red de seguridad de todo esto porque, aunque en un principio lo tenía claro, las cosas ya no son así. David, podría estar sintiendo cosas por ti más allá de solo deseo. Y creo que, si me das una respuesta ahora, aún podría irme y de alguna forma recuperarme… —Robert evitó mirar a David y prefirió esconderse de su mirada a fin de amortiguar la posible amarga respuesta.
—No sé qué decirte, Robert. Es mucho lo que pensar, lo que quieres es muy complicado.
—Ayer por la noche no te parecía tan complicado —respondió Robert, levantando la mirada por primera vez y mostrando su enfado por las últimas palabras de David.
Robert recogió su cartera del suelo y su chaqueta del sillón, David no se movió mientras observaba al periodista coger todas sus pertenencias, no sabía muy bien qué podría decirle para evitar aquella estampida. Él también sentía algo muy fuerte por él, pero tal vez fuera mejor dejarlo todo en ese momento, puede que tuviera razón, aún podrían olvidarse el uno del otro y seguir adelante.
Robert fue hacia la puerta del dormitorio y miró una última vez a David, había una infinidad de cosas que podría decirle para intentar convencerlo y que lucharan por lo suyo, pero ese paso debía darlo él solo. Evitó mostrar cualquier asomo de debilidad y soltar las lágrimas, así que se ahorró un adiós y salió del cuarto del actor.
***
La habitación estaba en penumbras, Max avanzó por ella evitando toda clase de objetos y envases de comida rápida vacíos. Las persianas estaban echadas y no parecía que se hubiera ventilado durante semanas. El hombre se acercó a los ventanales y apretó el botón que controlaba las persianas para que se abrieran y dejaran pasar la luz.
La inesperada iluminación hizo que David remoloneara en la cama y despertara mirando a su alrededor, intentando encontrar el origen de tanta iluminación. Max aprovechó y se acercó a la cama de su cliente, revelando su presencia a este.
—Apestas —dijo Max al sentarse en la inmensa cama.
—¿Cómo has entrado?
—¿Qué te pasa? Llevas varios días pasando de mis llamadas.
David se giró sobre sí mismo y miró a su mánager, no tenía ganas de hablar con nadie.
—Es por… ¿Robert? ¿Por lo vuestro? —prosiguió Max.
—Sí… —respondió sin tapujos—, y ya no hay nada nuestro.
—¿No? ¿Qué ha pasado? —preguntó Max con calma.
—Da igual, el caso es que ya no hay nada.
—¿Cuándo fue?
—Más o menos cuando dejé de coger tus llamadas —contestó irónicamente David.
—¿Lo dejó él o tú?
—No sé, creo que él, pero me da que le di pie… No sé, eso da igual, el caso es que ya no estamos, problema resuelto, ¿no?
—Sí, supongo. Era Robert Jonhson, ¿verdad? —continuó Max.
David se levantó de la cama, se fue a la pequeña sala de su habitación y se desplomó en el sillón.
—Qué más da…
—Era periodista, ¿verdad?
David miró a su agente sorprendido, no recordaba haber compartido esos datos con él ni con Hanna, pero no lo extrañaba que hubiera investigado por su cuenta.
—Era el que nos entrevistó en el hotel.
—¿Cómo sabes eso? —preguntó David, sorprendido nuevamente—. Te di su nombre, pero nada más, ¿me has estado espiando o siguiendo?
—¡Oh, no! No me ha hecho falta. —Max se acercó al sofá de la habitación, cogió el mando y encendió el televisor, cambió algunos canales hasta que apareció uno con la noticia del día.
David miró el aparato y reconoció el porche de la abuela de Robert; era la noche en la que se reconciliaron, estaban hablando de ellos. El hombre palidecía lentamente mientras se acercaba a la gran pantalla.
—¿¿¡¡En qué estabas pensando!!?? —gritó Max fuera de sí—. ¡¡Un periodista!! ¡Te lo dije, te lo dije y no me quisiste hacer caso! ¡Llevo toda la mañana intentando evitar que se rompan varios contratos firmados en Corea y que se pierdan los que están por firmarse!
David seguía observando la pantalla e ignorando los desesperados gritos de Max; tardaría tiempo en tranquilizarse. Por mucho que lo impactaran aquellas imágenes, solo podía pensar en Robert y cómo lo afectarían. «Tengo que llamarlo», se dijo, aunque el periodista ignoraba sus llamadas. Puede que en un principio pensara que podía superar lo suyo, pero a las tres horas empezó a llamar sin obtener ninguna respuesta.
—¿¿¡¡Me estás escuchando!!?? —siguió gritando Max sin control—. ¡¡Es el periodista de la entrevista!! ¡Por eso la permitiste! ¡Debí darme cuenta!
—Tengo que verlo y hablar con el —dijo David.
—¿¡Después de lo que te ha hecho!? ¡No!
—¿A qué te refieres? ¿Hecho que?
—Hecho… ¿qué? ¡¡Ha filtrado vuestra historia!!
—¡No ha sido él! —exclamó el actor, alzando por primera vez la voz.
—¿No? ¿Rompéis y de repente se hace público lo vuestro? ¿Y en su plataforma? ¡¡En exclusiva!!
Aunque Robert no parecía la clase de persona que haría algo tan bajo, David no pudo evitar que las palabras de Max lo afectaran, haciéndolo dudar. Pasara lo que pasara, debía averiguar la verdad, no podía llamarlo, por lo que solo le quedaba verlo en persona; era una locura con la mitad de la prensa fuera pendiente de los dos, pero lo necesitaba.
—Max, tengo que averiguarlo, tengo que hablar con él.
Max miró a su amigo y cliente durante unos segundos que parecieron ser horas, suspiró y asintió lentamente. En algo estaba de acuerdo con David, tenían que salir de ahí, así que sacó su teléfono del bolsillo.
—Preparad el coche y a la seguridad. —Era más de medio día y la entrada estaba repleta de periodistas, no sabía cuánta prensa asiática se encontraba en el país hasta lo ocurrido. Apenas pudo entrar por la puerta principal, por lo que la salida tendría que ser por la zona privada del edificio.
Los dos hombres bajaron por el ascensor privado hasta el garaje, al abrirse las puertas, los rodearon varios hombres para asegurar su salida, aunque dicha zona del edificio estaba reservada para sus habitantes. Max y David entraron en el enorme coche negro blindado con las ventanillas completamente tintadas. David se relajó en el asiento del vehículo y pensó en las diferentes formas en las que podría abarcar lo sucedido y conseguir que Robert no le cerrara la puerta en las narices. Se había comportado como un cerdo con él y no era de extrañar que se negara a atender sus llamadas, había metido la pata y más le valía conseguir su perdón.
Después de un rato en el coche, David se incorporó y miró el paisaje del exterior, no le sonaba de nada.
—¿Qué es esto, un atajo? Por aquí no se va a la casa de Robert.
—No vamos a la casa de Robert —dijo Max sin levantar los ojos del móvil—, vamos al aeropuerto, hay un avión privado esperando por nosotros.
—¿Qué? ¿Por qué? —preguntó David, atónito por la inesperada noticia.
—Tu familia se ha puesto en contacto conmigo porque pasabas de todas las llamadas. Quieren verte. Nos vamos a Corea.





CAPÍTULO 10
Robert salió de la habitación y se acercó lenta y tímidamente a la fuente de agua del pasillo. Desde que se hizo público su «idilio» con David Han, por no tener otra forma mejor de llamar a aquella relación, sentía un millar de ojos sobre él; por suerte, el hospital respetaba su intimidad y la condición de paciente de su abuela. Habían intentado acercarse a ellos algunos periodistas disfrazados de personal sanitario, por lo que la entidad de salud reforzó la planta. No solo era una paciente, Roberta había trabajado allí años atrás como enfermera, y por cariño y respeto casi todo el personal mostraba un apoyo incondicional a la mujer y a su nieto. Algunas compañeras de profesión de su época pasaban a visitar a Roberta y le daban ánimos a Robert para que se mantuviera fuerte; el ver a su abuela tan débil, la separación de David y el acoso de la prensa hacían la situación insostenible, pero el joven se mantenía fuerte para la mujer. A veces hablaban y se reían olvidando por un momento dónde estaban y por qué.
—¿Sigues enfadado con David?
—Mah…, no empieces.
—¿¡Qué!? —bramó la mujer, provocándose una ligera tos que Robert calmó al hacerla tomar un poco de agua—. No coges sus llamadas.
—Porque ahora sería imposible hablar, primero estás tú.
—Vaya…, gracias, te diría lo mismo, pero si pudiera levantarme de esta cama, estaría ahí con él intentando que te olvidara. —Nieto y abuela rieron hasta que fueron interrumpidos por la llegada de Lexi y Charlie.
No se permitían grandes grupos de visitas, pero el centro intentaba complacer en la medida de lo posible a Roberta y a su nieto, por lo que se amplió el permiso a Lexi y a Charlie, que ayudaron a que Robert pudiera descansar aunque fuera dentro del hospital y evitar así encontrarse con la marabunta de cámaras que lo esperaban a pie de calle.
Lexi miró a su marido, Charlie entendió el gesto de su mujer y se acercó a Robert, asintió con calma a su amigo y lo hizo ver que podía ausentarse y hablar con Lexi, él se quedaría con su abuela. Robert siguió las señas de su amiga y se levantó excusándose con su abuela mientras Charlie se sentaba en su lugar.
—¿Qué pasa? ¿Sarah ha dicho algo?
—Sigue erre que erre, que solo hablará en persona contigo, nada de llamadas. Es otra cosa…
Robert notó un ligero cambio de tono en Lexi, además, evitaba mirarlo, ¿qué vendría ahora?, se preguntó. ¿Sería algo relacionado con David? Llevaba días sin hablar con él, en un primer momento pensó que lo mejor sería esperar a que las aguas se tranquilizaran, pero su abuela enfermó y lo único que quería era tenerlo cerca. Cogía el teléfono con cada una de sus llamadas y, aunque deseaba con todas sus fuerzas descolgar, sentía que lo mejor era evitar cualquier tipo de contacto entre ellos y esperar a que todo acabara. ¿En qué estaba pensando?, se recriminaba el periodista, acercarse a un hombre como David Han. Lexi miró a su amigo intuyendo lo que estaba pensando, el joven levantó la mirada tímidamente y habló.
—Sigo sin hablar con él, aunque lleva un par de días que no me llama.
—Sí, a eso vengo, se ha ido… Hoy salió en la prensa que está en Corea. Allí es una locura todo lo que está pasando con su caso, no es normal que un actor de primera línea salga con semejante escándalo.
Robert perdió toda la concentración del hilo de la conversación una vez que Lexi le comunicó que David se había ido, no debería extrañarlo, se dijo a sí mismo, llevaba días ignorando sus llamadas, seguramente, David llegó a la misma conclusión, era mejor una separación brusca. David adoraba su trabajo y lo último que habría querido Robert era ser la causa de sus problemas. Apenas había tenido tiempo de saber lo que se decía de ellos, cuando llegó aquella tarde después de la discusión, se encontró con su abuela sufriendo un ataque. Era cierto que no cogió las primeras llamadas porque apenas prestaba atención al teléfono al estar más pendiente de ella, pero una vez fuera de peligro, decidió ignorarlas todas salvo las de Lexi. También recibió llamadas de la oficina, que cesaron una vez que su amiga explicó su situación, pero le llegaron algunas de números desconocidos, tal vez de la competencia o de HotGossip otra vez.
David se había ido y aunque se repitió una y otra vez que era lo mejor, el dolor lo partió en dos; en un momento tan difícil, Robert habría dado la vida por tener el apoyo de aquel hombre a su lado. Apartó dichos pensamientos de la mente y volvió a repetirse que era lo mejor, qué más daba que lo hicieran ahora o más adelante. Robert miró a su amiga y asintió aparentando calma y concentración en la conversación, lo importante ahora era su abuela. No podía seguir dando largas a Sarah, tarde o temprano tendría que dar la cara en su trabajo, Lexi intentaba por todos los medios conseguirle más tiempo y, aunque le agradecía el esfuerzo, sabía que llegaría el cara a cara con su probable exjefa.
Gracias a las indagaciones de Lexi, supo que Tom fue el encargado de descubrir su relación con David. Robert se preguntó, desde la revelación de su amiga, si tal vez sus nerviosas reacciones con cualquier cosa que tuviera que ver con el actor habían conseguido llamar la atención de su compañero. Robert enfureció al recordar la sensación de traición que sintió al ver las imágenes que expuso su propia revista, el inesperado interés de Sarah por él cobró sentido cuando se descubrió el pastel. A pesar del enfado inicial, Robert pidió a Lexi que no se enfrentara a su jefa para defenderlo poniendo en riesgo su trabajo. Estaba más que decidido a dar la cara y, aunque no se sentía con ningún derecho a reprocharles nada, ya que solo habían hecho su trabajo, este esperaba un mínimo de simpatía laboral al ser compañeros. Definitivamente, tenía que hablar con ellos.
***
Nunca se había sentido tan observado, su tarjeta de empleado pasó por la rendija de seguridad, de alguna manera eso le confirmaba que seguía siendo parte de la plantilla. Robert saludó con una tímida sonrisa al agente de seguridad tras el mostrador, recogió su cartera y se dirigió al ascensor.
Los ligeros murmullos que oía a su alrededor no tenían ningún origen en concreto, ya que cesaban en cuanto Robert mostraba interés por algún grupo de compañeros. Su mesa seguía intacta, colocó sus cosas y se sentó, miró la foto de su abuela y se obligó a relajarse haciendo algunos ejercicios respiratorios. Aunque en un principio le costó dar el paso e irse del hospital, los médicos y el resto del personal lo tranquilizaron asegurándole que lo tendrían al tanto de cualquier novedad. Además, intentando tranquilizarlo aún más, Charlie le prometió que se pasaría por el centro después de dejar a los niños en el colegio, Robert estaba agradecido por todo el esfuerzo y apoyo que recibía de la gente que le quería, así mismo le habían confirmado una ligera mejoría de su abuela, aquellas palabras por fin hicieron efecto en el periodista, que decidió volver al trabajo.
Robert levantó la mirada y, como había sucedido desde su llegada a las oficinas, las miradas siguieron aparatosamente desviándose de la suya; había llegado el momento, no podía seguir posponiendo el enfrentamiento.
—Robert —dijo una voz familiar haciendo que este se sobresaltara.
—Tom…
—Me alegra que hayas venido, Sarah quiere hablar contigo.
—¿Hablar conmigo o entrevistarme?
Tom sonrió ante la ocurrencia y se apartó permitiendo que Robert se adelantara y avanzara hacia el despacho de su jefa. Ambos hombres anduvieron entre las mesas hasta llegar a la oficina de Sarah y entraron sin llamar. Ella mantuvo la mirada en su portátil durante un par de minutos, que para Robert se hicieron eternos, hasta que levantó la vista para observar a su cohibido empleado.
—Hola, Robert. Tom.
—Hola, Sarah —respondió Robert.
—¿Cómo está tu abuela?
—Mejor. Gracias.
—Bueno…, ¿cómo quieres enfocar el tema? —quiso saber Sarah yendo directamente al grano.
—Vaya…, ¿quieres mi opinión? ¿Ahora? —dijo Robert intentando evitar que su voz mostrara la rabia que ardía dentro de él en ese instante.
—Sí, quiero saber cómo quieres que llevemos todo esto. ¿Nos concederás alguna entrevista en exclusiva o…?
—¿Cómo dices? ¿Después de lo que me habéis hecho? ¿Una entrevista?
—Bueno…, mejor nosotros que unos desconocidos.
—Has… No, habéis arruinado mi vida, estoy en todos los medios del país sin contar los internacionales. ¿Por qué? Si queríais saber algo, podríais habérmelo preguntado.
—Deja el drama y la hipocresía, Robert —dijo Sara cortando en seco el discurso de su empleado—. Este es nuestro trabajo y el tuyo, si mal no recuerdo, nosotros deberíamos estar cabreados contigo. De todas formas, ¿qué esperabas al liarte con un musculito de Hollywood? ¿Qué te creías que iba a pasar?
—Se llama David y tú no sabes nada de nosotros ni de lo que hubo.
—¿Hubo? —dijo Sara interrumpiendo una vez más a Robert—. ¿En pasado?
—¿Ya no estáis juntos? —prosiguió Tom al entender el cauce que estaba tomando su jefa con el claramente afligido Robert—. ¿Fue una decisión mutua o…?
Robert miró a Tom ante la desvergonzada pregunta, entró en aquel despacho esperando encontrar alguna muestra de cortesía por parte de su jefa. Robert suspiró y miró a su alrededor, estaba claro que no iba a llegar a un acuerdo con aquellas personas, lo mejor que podía hacer era volver con su abuela.
—Sarah, me voy, agradezco la oportunidad que me disteis al contratarme.
—¿Es en serio? —dijo ella.
—Robert, no seas idiota, danos algunos detalles, un contrato de exclusivas para los próximos meses —prosiguió Tom—. Es verdad que el gran boom del tema está en la prensa asiática, pero la onda expansiva ha sido tan fuerte que ha llegado aquí. Es un actor muy famoso en toda Asia y el tema gay aún no es…
Robert volvió a mirar a su ahora excompañero, que dejó de hablar ante su acusatoria mirada, observó a Sarah y al resto del personal a través del cristal del despacho, todos estaban pendientes de la conversación, esa sería su vida por ahora y enfadarse por la situación le parecía irónica. El periodista anduvo hasta salir del despacho de su exjefa y fue hasta su mesa, recogió lo poco que tenía sobre ella y se dirigió a los ascensores.
Estaba triste, pero el cúmulo de sentimientos impedían saber qué lo entristecía más: perder su trabajo, la salud de su abuela o no haber dejado de pensar en David desde que se separaron.
***
Robert miró a su espalda, el ruido de la puerta lo asustó y sacó del trance, pensaba en encontrar algo de paz en la azotea del hospital, no era una zona permitida para la gente ajena al centro, pero el personal le dio permiso por su aspecto cansado; algo de aire le sentaría bien. Lexi avanzó y se aproximó a él.
—Lexi, ¿la abuela está bien?
—Sí —respondió la mujer para tranquilizar a su amigo—. Llegué buscándote a ti, pero estaba durmiendo, una de las enfermeras me dijo que estabas en el tejado.
—Ah… —respondió Robert, cabizbajo.
—Te fuiste sin despedirte.
—Sí, perdona, vi que no se podía hablar con ellos y, simplemente, lo dejé.
—No estés triste, cuando tu abuela esté mejor, te ayudaré a buscar otro trabajo.
Robert sonrió ante las palabras de su amiga, después de conocerla, no recordaba haber pasado por alguna situación difícil en la que ella no estuviera ahí para apoyarlo; se había guardado muchas cosas para él, algunas para evitar complicarle la vida, ella también estaba en el punto de mira de Sarah, sabía por Charlie que Lexi también había sufrido presión por parte de la compañía y de algún otro medio a fin de llegar hasta él, pero esta se había mantenido firme en todo momento.
—Gracias, Lexi… Por todo.
—No pasa nada —respondió con una sincera sonrisa.
—He sido algo egoísta con David. —Robert miró a su amiga, que se mantuvo en silencio instándolo a continuar—. No caí en todo lo que se estaba jugando él cuando decidió acercarse a mí. Tom me ha dicho algo hoy…
—Tom es un idiota.
—Pero no quita que tenga razón —respondió Robert con firmeza—. Mientras volvía, me di cuenta de que fue mi revista la que sacó la historia, ¿y si se fue pensando que yo participé? No respondí a sus llamadas y ahora se ha ido tal vez pensando que solo lo utilicé.
—Los dos estabais tensos y confundidos.
—No estoy confundido, Lexi, ya no. Pero…
—Tienes miedo y si te arriesgas…
—Y le hago más daño —respondió Robert.
—Vamos dentro —dijo Lexi—, creo que tu abuela ya estará despierta.





CAPÍTULO 11
Llevaba despierto un par de horas, David apartó la vista del punto del techo que lo mantenía en trance y miró a su alrededor; no estaba cansado, pero tampoco le apetecía levantarse. Su llegada a Corea fue un completo caos, a pesar de las advertencias de Max sobre el escándalo que se había desatado en Asia sobre su supuesto romance con un periodista, sus expectativas no estaban ni de lejos a la altura de lo que se encontró al llegar.
La seguridad del aeropuerto apenas podía contener a la marabunta de periodistas y fans que lo esperaban a su llegada, Max por si acaso acertó al contratar seguridad privada; con mucho esfuerzo y sin detenerse, consiguieron llegar a los automóviles.
David se sentó y miró a su alrededor, llevaba una semana en esa habitación, pero apenas se había tomado tiempo para apreciar el gran tamaño y la exquisita decoración, su hermana siempre tenía un gran gusto a la hora de decorar sus casas, aunque aseguró lo mejor que pudo a Eun-ji que estaba bien, esta insistió en tener a su hermano pequeño con ella. Nunca había sido fácil para él negarle nada a su hermana, así que aceptó la hospitalidad de esta.
Ya había amanecido y, aunque no se oía nada, David sabía que todos estarían levantados, la única interacción que tenía con la gente de la casa era cuando le traían la comida, por suerte no se había sentido presionado a integrase con los miembros de la familia, pero sabía que era un limbo temporal que le ofrecía su hermana; tarde o temprano, abriría esa puerta y lo arrastraría hacia fuera quisiera él o no.
La ducha le sentó mejor de lo que esperaba, se puso algo sencillo y salió de la habitación. El hombre avanzó unos cuantos pasos por el enorme pasillo hasta pararse en seco por la inesperada presencia de su sobrina. La pequeña, completamente inerte y sin ningún gesto emotivo, lo miró de arriba abajo hasta que se detuvo en sus ojos y le mantuvo la mirada.
Era bastante tarde para que estuviera en casa y sin uniforme escolar, pero Eun-ji ya lo había avisado de la inexplicable expulsión de su hija durante unos días, no preguntó la razón, ya que estaba acostumbrado a las rarezas de esa niña. David carraspeó y rompió el exasperante silencio.
—Hola, Brooklyn… Has crecido.
—Sí, suele pasar, ya sabes, la naturaleza. Dicen que has deshonrado a la familia y a toda la sociedad coreana —soltó la niña sin ninguna expresión facial e ignorando la sorpresa en la mirada de su tío por las inesperadas palabras.
—Yo también me alegro de verte… Me dijo tu madre que te han expulsado del colegio por unos días —comentó David con una pequeña expresión de victoria hacia la pequeña.
—Bueno, todos tenemos nuestros problemas, ¿verdad? —replicó Brooklyn mientras se alejaba de su tío.
***
Eun-ji ofreció más café a su hermano pequeño, apenas podía ocultar su alegría por verlo por fin fuera de aquella habitación. Miró a su marido, que parecía compartir la buena nueva con ella, y siguió preparando el desayuno.
—¿Cómo te sientes, David? —preguntó Minho a su cuñado.
—Bien, gracias —respondió en voz baja; aunque no estaba en la habitación, aún le estaba costando salir del caparazón en el que se había metido para aislarse—. ¿Qué tal el trabajo?
—Bien… —Minho miró a su mujer esperando conseguir que esta se uniera a la conversación, Brooklyn permanecía callada y centrada en su comida, por lo que Eun-ji le supuso el salvavidas más lógico.
—He hablado con Max —dijo Eun-ji—. Se está reuniendo con las empresas y las productoras. Está haciendo un gran trabajo.
—¿No preguntó por mí? —preguntó David con un tono cansado.
—No, me dijo que por ahora hablaría conmigo, cuando estés preparado o surja algo realmente importante, nos avisará. —Eun-ji miró a su marido y prosiguió con cautela—. He hablado con papá, estaría bien que lo llamaras o que fueras a verlo.
David se mantuvo callado ante la revelación de su hermana, era verdad que tarde o temprano tendría que reunirse con su padre. Seguramente, la compañía de su progenitor habría sido salpicada por el escándalo y era necesaria una explicación más por el hijo que por la empresa. David resopló y miró a su sobrina, que seguía comiendo y claramente ajena o poco interesada en la conversación.
—¿Por qué te han expulsado? —le preguntó a la pequeña. El cambio de tema tomó por sorpresa a los presentes, pero no evitaron hablar de ello.
—Se peleó en el colegio —respondió Minho.
—¿En serio? —dijo David, poco sorprendido.
—Es increíble, le dio un cabezazo a otro niño —prosiguió Eun-ji, aún escandalizada por los acontecimientos de aquel día y asombrando esta vez a David—. Ni siquiera sé dónde ha aprendido a dar cabezazos.
—Un cabezazo… Pensé que eras más de venenos o cuchillos —comentó David sonriendo a su sobrina.
—Bueno…, tú también nos has sorprendido a todos —respondió la joven.
—¡¡Brooklyn!! —gritaron ambos padres a la niña, esta se levantó de la mesa sin apartar la vista de su tío, claramente, había empezado otra de sus guerras internas. «Pequeño bicho», pensó David mientras miraba a su sobrina y veía cómo esta abandonaba la cocina.
—No sé qué le pasa, ya sabes que mi niña es un amor, le preguntamos y no nos dio ninguna explicación; pobre, estaría traumatizada —dijo Eun-ji.
David sonrió con la descripción de su hermana sobre su hija, el amor de ambos progenitores los cegaba para ver que los traumas los provocaba su sobrina y no al revés. «Aun así, no la cambiaría por nada en el mundo», pensó el actor.
—En cuanto pueda, hablaré con papá… —prometió David respondiendo al comentario de la conversación original—. Gracias por lo que estás haciendo, Eun-ji —prosiguió David con sinceridad, su hermana asintió y lo animó a que siguiera con el desayuno.
***
La enorme puerta al patio se abrió para el Audi de gama alta de Max, por fin recibió la noticia de Eun-ji que llevaba esperando días: David había salido de la habitación y era accesible. Durante los primeros días, la autoexclusión del mundo de su amigo y cliente le permitió al agente aplacar, de reunión en reunión, todas las tormentas empresariales que se originaron con los rumores del supuesto romance del actor con el periodista. Algunas empresas aceptaban darles tiempo a fin de que se aclarara la situación, pero otras requerían más de una burda excusa sobre la indisponibilidad de David.
Grandes productoras y marcas ya no tenían tan claro los contratos comerciales que firmaron con el actor, por lo que Max aprovechó el corto respiro de los acreedores para acercarse a la casa de Eun-ji, ver a David y ponerlo al día de los acontecimientos.
Max se acercó a la puerta y tocó el timbre, esta se abrió lentamente revelando la presencia de Brooklyn.
—¿Brooklyn? —dijo el hombre, asombrado.
—Max —respondió la niña sin expresión alguna.
—¿Está… está tu tío? Quiero ver a tu tío, me dijo tu madre que estaba mejor. ¿No deberías estar en clase?
—Sigues hablando mucho, como siempre. Pasa —respondió Brooklyn.
—No me has dicho si está tu tío —insistió Max con desconfianza—. ¿Sabes? Esperaré en el coche…
—¿¡Max!? —gritó David al oír los balbuceos de su agente desde el pasillo. Dicha actitud quedó explicada al ver a su sobrina en la puerta, aquella pequeña era capaz de aterrorizar al mismo Cerbero—. Vamos a mi cuarto, me estaba preparando para salir. Brooklyn, tienes deberes.
Los dos hombres observaron cómo la niña se dirigía al despacho de su madre para seguir estudiando y no se movieron hasta que esta cerró la estancia.
—A esa niña le pasa algo —dijo Max, tirándose en el sofá de la habitación e intentando tranquilizarse del inesperado encuentro con su anfitriona. David sonrió y se acercó al armario a por su chaqueta—. ¿Te preparas para salir?
—Sí, voy a ver a mi padre. Mi hermana lleva días cubriéndome, pero creo que ya es el momento. —David estudió la reacción de Max a la inesperada revelación, el hombre conocía bien la difícil relación de su cliente con su padre desde que dejara la compañía familiar por su carrera en la actuación—. Sé lo que estás pensando, pero era inevitable que llegara este momento.
—Imagino que no será una charla fácil —comentó el agente—. Hablando de charlas, hay algunas reuniones en las que necesito que estés, algunas empresas son más duras que otras y precisan de aclaraciones sin tapujos ni medias tintas; hay que darles una respuesta. Y la productora de la serie Cadenas rotas quiere que hagas una audición con la protagonista, para ver si hay… química.
David se paró en mitad de la habitación y miró a Max, no le importaba hacer audiciones, pero, normalmente, se hacían para conseguir papeles, no cuando ya estaba todo firmado y sellado.
—¿Qué tipo de química? —preguntó el actor.
—Supongo que quieren ver si colará vuestra relación en pantalla —respondió con nervios.
David siguió sin apartar la mirada de su agente, los estereotipos eran de esperar en aquella situación, por lo que no se enfadó y mucho menos lo haría con Max; a pesar de todo, había trabajado como un poseso para retener y manejar el escándalo, lo mínimo que podía hacer era ayudar y hacer menos complicadas las cosas. David asintió a su amigo y aceptó la audición.
Max, sorprendido por la inesperada conformidad de David, le dio los detalles, durante la reunión con la productora, expresó desacuerdo al percibir dicha solicitud como un insulto a la carrera de su cliente, pero, dadas las circunstancias y a fin de querer apagar fuegos, aceptó y les aseguró que, si el actor no aceptaba, apoyaría su decisión.
—¿Has contactado con él? —preguntó Max con timidez, evitando mencionar el nombre de Robert.
—No, pero supongo que eso ya da igual, quedó atrás, lo importante es arreglar todo este embrollo. Sé que actué algo desesperado, pero era para proteger tu carrera. Quiero que sepas que decidas lo que decidas con ese hombre, me adaptaré y te apoyaré.
El agente observó a su amigo, que seguía preparándose, se levantó del sofá y se acercó a él para intentar mostrarle algo de apoyo, ya que era consciente de lo difícil e incómodo que sería el encuentro entre él y su padre.
—Cuando veas a tu padre, no entres a saco, deja que hable, escúchalo —le aconsejó en voz baja.
—Normalmente, esa es la monotonía de nuestra relación, oírlo hablar.
—Bueno, aceptó tu deseo de ser actor.
—No le di otra opción —replicó de forma tajante David.
—Con calma —dijo Max antes de dejar la habitación e irse.





CAPÍTULO 12
David aparcó el coche de gama alta delante de la puerta principal del enorme edificio, lugar reservado para los altos ejecutivos de la compañía y sus socios más célebres, apagó el motor y se quedó mirando la acristalada edificación. No llevaba ningún pase, pero la seguridad no tuvo problemas en dejarlo pasar. Después de un tiempo, salió del coche y se dirigió a la entrada, era tarde, por lo que no quedaba mucha gente.
David se acercó al guarda de la recepción para identificarse.
—Hola, soy…
—David Han —se adelantó el guarda—, el señor Han, bueno, su padre…, digo, el señor Han lo espera —balbuceó el guarda de seguridad.
—David… —dijo una voz familiar llamando la atención del actor y rescatando al nervioso empleado.
David miró a su espalda y sonrió a la inesperada presencia.
—Dae-Hyung —dijo el hombre casi para sí mismo—. Cuánto tiempo.
—Sí, me dijo tu hermana que vendrías a ver a tu padre. —Dae-Hyung abrazó a su viejo amigo y le hizo un gesto de aprobación al guarda.
Ambos hombres caminaron por el pasillo con calma hasta el ascensor, David observó a Dae-Hyung, a pesar de los años, no había cambiado nada, seguía siendo aquel muchacho con el cual se metía en líos cada dos por tres. Medían casi igual, pero, a diferencia de David, tenía un aspecto menos corpulento. El traje fino y su seguridad dejaban claro su estatus. Había cambiado, pensó David.
Aunque la familia de Dae-Hyung formaba parte de la empresa desde sus inicios, con los años ambas familias, los Choi y los Han, se habían ido separando por pequeñas y grandes diferencias, siendo la empresa el único punto de nexo entre ellas. A pesar de eso, Dae-Hyung y David siempre se mantuvieron unidos e incluso después de la gran tormenta entre el primo de este, Seok Choi, y su hermana Eun-ji.
David recordó como en un intento de acabar con las rencillas familiares, su padre orquestó un noviazgo entre Seok y su hermana, esperando que con la posible boda de ambos se cerraran las viejas heridas del pasado.
Eun-ji, siguiendo a su corazón, dejó a Seok Choi por su actual marido, Minho, que al ser, según la familia Choi, un simple profesor universitario, aunque lo fuera de un prestigioso centro, fue una bofetada al orgullo de la familia. Se mantuvieron como siempre en la empresa, pero el agujero entre las dos partes se hizo más grande.
—Menuda historia has traído de vuelta —dijo Dae-Hyung, rompiendo el trance en el que se había metido David.
—Sí, ya me conoces —dijo David, intentando relajar el ambiente.
Las puertas del ascensor se abrieron y salieron al mismo tiempo de él.
—Te está esperando. Suerte —comentó Dae-Hyung, tomando la dirección contraria al despacho del señor Han para irse al suyo.
***
David abrió la puerta y avanzó hasta el centro de la oficina, la estancia era grande y mostraba un diseño moderno pero con grandes tintes culturales, algo clave para las reuniones de su padre. Empezaba a oscurecer, por lo que las vistas de los enormes ventanales obsequiaban al recién llegado con un juego de luces naturales perfectos.
—¿Qué te pasa con los cristales? —preguntó Jeong al entrar en su despacho desde la terraza—. Siempre andas ensimismado con ellos.
David sonrió a la bienvenida de su padre y devolvió el saludo.
—Hola, papá, ¿cómo estás?
—¿Tú cómo crees? —replicó, tajante, el hombre de mediana edad. Había perdido peso, no solo por la edad, sino, seguramente, por todo lo que acaecía en ese momento. David miró a su padre, el parecido era patente entre ambos hombres, tanto en altura como en presencia, la edad parecía ser lo único que los diferenciaba, aunque su progenitor se conservaba bien—. Siéntate.
El actor asintió a la orden de su padre y se sentó en el sofá del despacho, el segundo hombre hizo lo mismo, sentándose en uno de los dos sillones de enfrente. David guardó silencio mientras notaba la intensa mirada de su padre, no hacían falta palabras para saber que estaba enfadado.
—¿En qué estabas pensando?
—¿A qué te refieres?
—No juegues conmigo, muchacho —gritó Jeong a la respuesta de su hijo—. Primero me dices que no quieres coger las riendas del negocio porque te interesa esa tomadura de pelo de la actuación y ahora, ¿me sales con esto?
—No es ninguna tomadura de pelo, es mi trabajo y me gusta —dijo David con calma pero con una clara tensión.
—¿Te has parado a pensar en cómo nos afecta todo esto? ¿A tu familia, los negocios? Puse mucha fe al prepararte para mi sucesión.
—Eun-ji lo está haciendo bien, no me necesitas para eso.
—¡Claro que lo está haciendo bien, es hija mía! —cortó, tajante—. ¿Es verdad? —prosiguió Jeong con un tono más sombrío, era inevitable llegar a esa pregunta y cuanto antes hablaran del tema, mejor.
—Sí —respondió David sin apartar la mirada de su padre—, y esto no tiene nada que ver contigo ni con nadie más, esto solo me atañe a mí.
—¡¡Cállate!! —gritó Jeong, impidiendo que David continuara con su discurso—. ¿Cómo te atreves? Egoísta malcriado, tu madre te mimó demasiado haciéndote vivir en un mundo de fantasías. ¿Cómo te atreves? ¿Que no nos atañe? ¿Sabes todos los frentes a los que nos hemos tenido que enfrentar desde que saltara lo de tu noticia? ¿Los contratos que se han perdido y los que están peligrando? ¡Empleados, inversiones, proyectos!
David bajó la mirada, entendiendo por primera vez la reacción de su padre, todo el conglomerado de empresas que poseían corrían peligro. Corea del Sur aún se caracterizaba por ser una sociedad conservadora, aunque fallara un solo eslabón, toda la cadena corría peligro de desmoronarse; a pesar de ello, no podía negar lo que sentía por Robert, lo que hubo entre ellos, tal vez con alguna disculpa pública podría de alguna manera aliviar la carga de los problemas causados por su culpa.
—Puedo ofrecer una disculpa pública cuando quieras, lamento todo lo que he causado, papá, no era mi intención.
—Los Choi han convocado una reunión general con toda la junta, socios y representantes de los inversionistas.
—Iré y pediré perdón formalmente —dijo David—. No era mi intención desilusionarte, papá…
—Puede que fuera culpa mía… —confesó Jeong casi susurrando.
—¡Claro que no! —respondió David con decisión—. Pude hablar contigo.
—Sí…, de alguna manera fue culpa mía… Creo que fui demasiado estricto. —Jeong miró a su hijo, que seguía intentando encontrar las palabras para explicarse—. Debí hacerte ver que podías hablar conmigo… desde la primera vez…
David miró a su padre con duda tras sus últimas palabras. «¿La primera vez?».
—Dae-Hyung —prosiguió el patriarca de los Han.
David notó un escalofrió que le recorrió todo el cuerpo, eran pocas las veces que aún se sorprendía con su padre, aquella revelación impactó al actor. ¿Habrían sido diferentes las cosas si hubiera hablado con su padre?
—¿Siempre lo supiste?
—Eres mi hijo, mi trabajo es saberlo todo sobre ti.
—Papá, yo… Me disculparé, contigo…, con todos.
—No, no hace falta, porque no has hecho nada malo. —El hombre suspiró y se llevó las manos a la cara—. Iremos tu hermana y yo, por ahora es mejor que no se te vea, parece que esta estrategia de mantenerte apartado como dijo tu hermana está funcionando. Ve a casa.
El actor se levantó e hizo una reverencia a su padre, acto seguido, abandonó el despacho del hombre.
***
«En qué estaría pensando», se dijo Dae-Hyung de nuevo. Ir al hall del edificio a esperar por David fue un completo error, se autoreprimía una y otra vez; con los años, su infinito atractivo parecía asemejarse con el vino, mejoraba con el tiempo. Eun-Ji se acercó a Dae-Hyung y lo avisó de la visita de su hermano para esa tarde, podría haberse ido y evitar el encuentro, pero la curiosidad y el anhelo vencieron toda lógica posible. El hombre miró la foto familiar que descansaba sobre su mesa y se obligó a recordar la hermosa familia que había formado junto a su esposa y su hijo, no podía pedirle nada más a la vida. Definitivamente, había sido un error verlo.
La puerta se abrió de forma inesperada, Dae-Hyung apartó la mirada de la foto y miró hacia la entrada de su despacho. David entró y cerró la puerta con seguro tras él, observó la estancia, algo más humilde en espacio que la de su padre, pero al mismo nivel en elegancia. La decoración había cambiado algo, pero las vistas seguían siendo impresionantes. Como si estuviera solo, David avanzó hasta colocarse justo delante de la pared de cristal.
Dae-Hyung observó a David. En Corea, vestirse de blanco y negro era parte de su cultura, ya fuera formal o casual, David, como siempre, rompía con el protocolo establecido, llevaba unos pantalones caqui, una camisa blanca y una simple americana negra. Estaba más que apuesto, se dijo Dae-Hyung para su vergüenza. El actor siempre había poseído un físico más que envidiable, pero estaba claro que las exigencias físicas de su trabajo habían mejorado a todos los niveles su aspecto.
—Antes de irme, quería disculparme contigo —dijo David sin apartar la mirada de las impresionantes vistas del despacho y sorprendiendo a Dae-Hyung por las repentinas palabras—. Éramos jóvenes y nunca fui consciente de lo que te pedía, razón por la cual te odié. —Finalmente, David apartó la mirada de la ciudad y la posó en el hombre que permanecía sentado y en silencio—. Te odié tanto que a veces me costaba respirar. No supe el dolor y la difícil posición en la que te puse hasta que no he pasado por todo esto.
Las palabras parecieron hacer mella en la rigurosa figura de Dae-Hyung, la tristeza comenzó a reflejarse en sus ojos y las lágrimas que apenas conseguía retener comenzaron a deslizarse por su rostro.
David avanzó hasta la mesa del hombre y cogió la foto que estaba observando Dae-Hyung cuando entró en el despacho.
—Tienes una bonita familia y me alegro por ti, por eso quiero, te pido, que me perdones.
Dae-Hyung se levantó lentamente y, después de unos segundos y sin levantar la cabeza, tuvo el valor de hablar y pronunciar las palabras que deseaba escuchar David.
—No, no te he ordenado que me perdones —dijo el hombre con una voz profunda e intentando encontrarse con la mirada de Dae-Hyung, que seguía mirando a todas partes menos a él—. Te pido que me perdones, mírame, Dae-Hyung.
Escuchar su nombre de David fue suficiente empujón para que por fin Dae-Hyung levantara la mirada. La dinámica de su antiguo noviazgo con él persistía a pesar de los años, el dominio que ejercía aquel hombre sobre él no había desaparecido y la tensión sexual que se respiraba en el ambiente entre ellos no ayudaba demasiado.
—Te perdono —dijo al fin Dae-Hyung en un rendido tono, quería que se fuera, cada segundo a solas con el actor revivía sentimientos que creía haber enterrado en lo más profundo de su ser—. Tienes que irte, por favor —consiguió decir.
David asintió a la petición y se alejó de Dae-Hyung, ni siquiera recordaba haber llegado a estar tan cerca de él.
—Padre me ha dicho que tu primo ha convocado una reunión general.
—Sí, urgente, será mañana. ¿Vendrás? —preguntó Dae-Hyung con algo más de confianza.
—No…, me ha dicho que no hace falta, de todas maneras, hablaré con Eun-ji para que me lo confirme.
El silencio volvió a tornarse tenso, por lo que David sonrió al hombre y miró nuevamente la estancia.
—¿Por qué no has cambiado de despacho?, te han ascendido varias veces.
—Me gustan las vistas —dijo Dae-Hyung—, a ti también te gustaban, venías a observarlas.
—A lo que venía era a follarte contra el cristal.
Las escandalosas palabras petrificaron a Dae-Hyung, el actor ignoró la sorprendida actitud del hombre y se dirigió hacia la puerta. Claramente, la conversación había llegado a su fin.
***
David condujo recordando la reunión con su padre y la improvisada con su ex, Dae-Hyung, habían pasado años, pero pudo comprobar que estaba libre de cualquier sentimiento que pudiera empañar los que ahora tenía por Robert. Las palabras de disculpas eran ciertas, ambos crecieron casi juntos y, aunque siempre existió una atracción no expresada entre ellos, acabaron confesando sus sentimientos en la universidad. David siempre había sido más activo en la exploración de su vida íntima, mientras que Dae-Hyung prefirió esperar a tener el valor suficiente para declararse al actor.
La relación era perfecta, David no imaginaba un futuro en el que no estuviera Dae-Hyung a su lado, su relación no sería bien vista por la familia, pero el actor estaba más que decidido a llevar a su pareja lejos de todos ellos y defender su amor. Había empezado actuar tarde, pero su físico y sus ganas de trabajar empezaron a dar sus frutos, primero, como modelo y a final, como actor; no necesitarían de sus familias. Dae-Hyung aceptó sin dudarlo.
La conversación con su padre fue dura, David decidió seguir sus sueños y dedicarse al entretenimiento, el paso más duro estaba hecho, aunque a regañadientes, Jeong tuvo que ceder a los deseos de su hijo y entregar las riendas de todo a su hija.
David recordó la noche en la que todos sus sueños se hicieron añicos. La gala anual del consorcio de inversores fue una velada que el actor nunca olvidaría: se presentó en sociedad a Dae-Hyung Choi y a su reciente prometida.
El dolor atravesó el corazón de David; el que creía el amor de su vida avanzaba entre la multitud agradeciendo los buenos deseos de los asistentes hasta llegar hasta el actor. Eun-Ji felicitó a los jóvenes, mientras que David se mantenía en silencio.
Entre tantas felicitaciones y elogios, Dae-Hyung consiguió encontrar un momento y se acercó a David, el hombre se mantuvo firme y evitó mirarlo, dicha actitud no evitó que el joven expresara su pesar. David recordó el discurso de disculpa por la traición, pero Dae-Hyung no consiguió armarse del mismo valor para dejar a su familia y todo lo que conocía, y mucho menos salir del armario.
David recordó que aquellas palabras no hicieron mella en él, el dolor de aquella traición y la rabia cerraron en banda toda comprensión posible. Pensar en haber puesto a Robert en la misma posición escogiendo su carrera y el qué dirán atormentó a David; tenía que disculparse con Dae-Hyung.
David entró en la casa de su hermana por el garaje y se dirigió al salón, no se escuchaba casi nada en la zona familiar. Saludó de lejos, estaba cansado y necesitaba relajarse y descansar la mente.
—David —lo llamó Eun-Ji, pero este se disculpó y siguió hacia adelante.
—David —dijo esta vez Robert.
El hombre se paró una vez que reconoció la voz, se giró lentamente y se encontró con aquellos ojos del periodista.
—¿Robert? —preguntó David tras una pausa de incredulidad.





CAPÍTULO 13
David aseguró el cerrojo de la habitación al entrar Robert, aunque no planeaba nada en concreto, prefería que no los interrumpieran mientras hablaban. Robert avanzó con inseguridad, intentaba no mirar al actor, pero su presencia era más que innegable.
—Tal vez prefieres que hablemos en otro sitio —dijo David a un claro tenso Robert.
La masculina voz de David hizo efecto en Robert y por un instante deseó aceptar el ofrecimiento, puede que un dormitorio no fuera el mejor lugar para hablar después de tanto tiempo. Robert reunió el poco temple que le quedaba y miró a David, no hacía falta salir de ahí, por lo que respondió con una ligera negación a la propuesta.
Los hombres no eran ajenos a la ferviente tensión que crecía entre ellos y ambos intentaban rechazar todo deseo de sucumbir a ella y hablar de todo lo que había pasado. Se habían echado de menos, más de lo que pensaban, y puede que esa fuera una segunda oportunidad, tenían que alejar de ellos cualquier deseo y hablar de todo lo que los alejaba.
—¿Cómo has llegado aquí? —preguntó David con curiosidad.
—Tu hermana… y Max, claro. Mandaron por mí y yo acepté.
—¿Por qué?
—Para decirte que no tuve nada que ver con todo lo que pasó. Te lo prometo.
Aunque deseaba encontrar una excusa que lo alejara de él e impidiera todo el calor que le quemaba el cuerpo, David asintió; sabía que su Robert no era como la prensa lo había descrito. El hombre que conoció era poseedor de un gran corazón y, a la vista de las ojeras del joven, estaba claro que había pagado con creces aquel gesto. Aun con ese aspecto cansado, David seguía admirando el atractivo del periodista, habría dado cualquier cosa en ese instante por besarlo de nuevo.
—¿Cómo está tu abuela? —preguntó el actor, intentando alejar cualquier pensamiento que lo llevara a cometer un error en ese momento. Lo que necesitaban era claramente una conversación después de su abrupta separación.
—Está algo mala, pero mejorando —respondió Robert al ver las arrugas de preocupación que se formaron en el bello rostro del actor—. Insistió en que viniera a verte.
—Es una gran mujer… —Robert asintió al cumplido del actor.
David se acercó lentamente al hombre, que mantenía la mirada baja, levantó la mano y le acarició la mejilla. Robert agradeció su constitución oscura, que evitó que apareciera a través de su piel lo que David estaba provocando en él.
—Te he echado de menos y siento cómo me fui.
—No pasa nada, Max me explicó, además, yo tampoco me porté muy bien, pude hablar contigo, pero…
—Tu abuela…, lo sé —respondió el actor—. Hay muchas cosas de las que tenemos que hablar, pero creo que necesitas descansar.
—Tu hermana ha preparado una habitación para mí, si quieres, puedo quedarme —dijo Robert sin levantar la mirada.
—No seas malo —dijo David con un divertida sonrisa—. Ve a descansar.
Robert obedeció aún algo decepcionado por las diligencias de David, tenía razón y antes de sucumbir al claro deseo que pesaba entre los dos, debían hablar dejar claro en qué punto se encontraban. Lexi había prometido cuidar de su abuela durante su ausencia y debía hacer acopio de toda su voluntad para centrarse en su misión y no perder el tiempo en deseados pero desafortunados deseos. Tenía que saber si valía la pena luchar por ese amor o volver a casa con el consuelo de haberlo intentado.
«Amor», se repitió a sí mismo. Robert negó con la cabeza y avanzó hacia la puerta, tardó unos segundos en quitar el seguro, abrió la puerta y dudó si salir, notaba como una losa la mirada del actor sobre él, pero resopló y se fue; tenía razón, primero tenían que hablar.
—Buenas noches —dijo Robert al salir de la habitación.
—Buenas noches —respondió el actor en un tono tan bajo que dudaba de haber sido oído por Robert, pero se equivocaba.
***
David suspiró atrayendo sin querer la mirada de todos los presentes en la sala, miró a Max, que parecía estar, al igual que todos, esperando alguna señal de su parte para seguir con la reunión. No era su intención participar en el debate, ya que Max estaba más que preparado, por unos segundos, y sin querer, dejó que sus sentimientos tomaran el control. Estaba frustrado, la pequeña conversación con Robert no parecía dejar nada claro, aunque lo consolaba saber que el joven había viajado hasta ahí para aclarar las cosas; visiblemente, también estaba interesado en que se solucionaran.
Max alzó la voz sacando a David de su trance, el actor miró a su amigo asombrado por la abrupta salida de tono, no era algo normal que lo hiciera en público, ya que esa parte solo la dejaba para él.
—Es uno de los actores, por no decir el actor, más importantes ahora mismo, ¿y quieren parar todo por una tontería? —gritó Max, harto de las dudas de los productores.
—Entonces que lo niegue —dijo la mujer de negro que llevaba toda la reunión mirando al actor de reojo.
—¿Por qué lo ha de negar? —replicó Max.
—Solo queremos defender los números, la audiencia.
—¿A qué se refieren?
—Puede que la audiencia no lo tenga claro, puede que no se lo crean, si no…, ya saben, si no le gustan las mujeres, puede que la audiencia no lo vea —explicó con nervios el representante de la cadena, que no había dejado de temblar durante toda la reunión.
—¿Qué estupidez es esa? ¡Además, es bi…! —Max negó con la cabeza, evitando terminar la frase, no valía la pena la aclaración con esa gente—. Es un actor y punto. Es más, hagamos esa prueba, la audición.
David y el resto de los presentes observaron con intriga al agente, claramente, sus últimas palabras llamaron la atención de todos.
—¿Aceptan lo de la prueba? Pensamos que se negarían —prosiguió de nuevo una de las presentes.
—Traigan a la actriz y veamos si es posible que graben juntos o no —respondió Max.
—No haremos eso —dijo, indignada, la mujer, olvidando que la idea fue planteada por ellos, intentando encontrar una salida—. Toda la producción corre peligro por este escándalo, ¿cree que un casting arreglará todo esto?
—Sí, porque si rompen el contrato, no solo los demandaré, sino que me aseguraré de que toda la prensa internacional sepa que le quitaron el papel a mi cliente por su homofobia. Él seguirá adelante y se hará más grande, yo me encargaré de eso, pero a ustedes les hundiré el chiringuito y me aseguraré de que ninguna estrella vuelva a trabajar con ustedes. Traigan a la actriz —exigió Max, cerrando toda posibilidad de réplica.
Ambas partes observaban mientras preparaban el atrezo, la falsa oficina estaba casi lista, apenas eran dos líneas del guion las que tenían que decirse. Max observó a su cliente, que parecía tener la mente en otra realidad, aunque agradecía que se hubiese mantenido en silencio en la reunión, le preocupaba que no estuviera centrado en lo que estaba pasando. El agente se acercó a su amigo, que seguía observando la nada.
—¿Estás listo? —preguntó Max, llamando la atención de David.
—Sí, claro… —respondió David, estaba algo distraído, pero sabía lo que tenía que hacer.
—OK, porque esto es importante, Mia Kim está aquí, así que céntrate.
David asintió y miró por la habitación hasta localizar a la actriz, le sonrió y esta devolvió la sonrisa. David avanzó hasta ella y se colocó en su marca. Mia imitó al actor y aprovechó para intercambiar algunas palabras.
—Hola, espero que todo salga bien, espero estar a su altura, señor Han.
—¿A mi altura? —David se sorprendió.
—Me dijeron que viniera corriendo, que podía haber cambios, pensé que querían cambiar de actriz.
—El cambio podría ser para mí, Mia…
—¿Usted? ¿Por qué?
—¿No has oído las noticias, lo que se dice de mí? —dijo David.
—¿Sobre usted? Sí, ¿y? —respondió la actriz.
David sonrió ante la sincera respuesta de la mujer, iba a seguir en este proyecto, estaba más que decidido, era un buen actor y lo era por gente como Mia Kim y no por los retrógrados de esa reunión.
—¿Listos? —Se oyó de fondo—. ¡Acción!
Ambos actores se posicionaron y dijeron sus líneas, David levantó la mano y acarició suavemente la mejilla de Mia, esta se ruborizó y bajó la mirada. Siguiendo el guion, David bajó sus dedos a la barbilla de la actriz y levantó su rostro, la sala se mantuvo en silencio mientras todo el equipo de producción observaba la escena. David se acercó a Mia, agarró su cintura y la pegó a él, la joven siguió las directrices físicas de su papel y dejó que David dominara la situación. Sin perder más tiempo, el hombre dio un último paso y juntó sus labios con los de la mujer. El beso se tornó tenso y sexual, con un lento y suave movimiento, David y Mia entrelazaron sus bocas, la pasión y la tensión llegó hasta los espectadores del momento, que parecían necesitar tomar algo de aire. Los suaves gemidos de la actriz hacían dudar a más de uno de su actuación, David separó sus labios de la boca de Mia, permitiendo que esta tomara aire, y procedió a trazar un camino de besos por su cuello. Mia levantó los brazos e intentó, como pudo, abrazar a su compañero. David volvió a la posición original y prosiguió con el beso hasta que ambos oyeron la orden de parar. Max observó satisfecho el efecto que aquel beso había ocasionado sobre todos los espectadores de la prueba.
—¡Corten! —gritó el director, complacido por lo grabado.
David detuvo el beso y observó a Mia, que seguía aturdida por la intensidad del mismo, la actriz se repuso lo mejor que pudo y se dirigió a su propio personal; David caminó hasta su amigo, que observaba, sin mediar palabra, a los productores.
—¿Y bien? —dijo Max con satisfacción.
—Bueno…, claramente, es todo un profesional, señor Han. La producción de la serie se mantendrá —anunció con voz trémula uno de los productores.
—¿Nos vamos? —preguntó David a Max.
—Sí, claro.
Los dos hombres se giraron y se marcharon hacia la salida.
—Nos has puesto a tono a todos —comentó Max entre risas.
***
Contagiado por las carcajadas de Minho, Robert cedió riéndose a la par con su anfitrión, llevaba apenas un día en la casa, pero desde que apareció en su apartamento y por sorpresa aquel grupo de hombres de negro para, a petición de la hermana de David, traerlo a Corea, el trato hacia su persona había sido más que acogedor. La hospitalidad de aquella familia dejaba claro el porqué de la encantadora personalidad de David Han. Aún tenía algunas dudas con la pequeña de la familia y su padre, al que aún no conocía, pero le gustaba estar ahí; a pesar del escándalo, aquellas personas de alguna manera y gracias a sus recursos habían conseguido que su estancia no fuera para nada claustrofóbica, ayudándolo a despistar a la prensa y poder ver la ciudad. Corea era un país bonito, Robert no tenía ninguna duda, lo único que lamentaba era no poder disfrutar de su clandestina visita sin la persona que ocupaba todos sus pensamientos. Estaba ahí para aclarar las cosas, pero apenas habían conseguido verse, la tensión era más que palpable entre ellos y entendían, en una especie de acuerdo silencioso, que era mejor no dejarse llevar hasta que no hablaran de sus sentimientos.
Le quería. Robert dejó de pensar. «¿Qué? —se preguntó a sí mismo—. Sí, claro que sí». Para qué seguir luchando contra ello, al menos podía ser sincero y dejar de mentirse, le quería. Como si de una jarra de agua fría se tratase, Robert reflexionó sobre lo que significaría abrirse a aquel hombre y decirle sin más rodeos y dudas que lo amaba. ¿Qué pasaría? ¿Y su carrera? ¿Era egoísta soñar con una relación normal con él? David no había desmentido ni negado nada, aún podía seguir adelante, la sombra de los rumores pesaría, obviamente, durante el resto de su vida, pero podría limarlos y fingir con alguna novia, esposa…
—¿A qué vienen tantas risas? —dijo David llamando la atención de todo el mundo.
—¡David! —exclamó Minho a la repentina presencia de su cuñado—. ¿Qué tal la audición?
—Bien, gracias —respondió David mientras se acercaba al pequeño grupo—. Se mantendrá la producción, la verdad es que Max estuvo genial.
—Enhorabuena… —dijo casi susurrando Robert, pero lo suficientemente alto para que David lo oyera y le diera las gracias.
—¿Y Eun-ji? —preguntó David sin apartar la mirada de Robert.
—En la oficina —contestó Minho—, preparando con tu padre la junta general de mañana.
David miró a su cuñado, seguía manteniendo una actitud amable, pero podía advertir la preocupación en sus palabras. Eun-ji se había convertido en la tabla de salvación de toda la familia, no solo estaba a su lado, ayudándolo a pasar por todo aquello, también estaba junto a su padre intentando controlar los problemas causados por su escándalo. David miró a Robert, el joven permanecía en silencio, apenas había podido articular ninguna palabra desde que este apareciera de repente en la sala.
—Minho, ¿te importa que me lleve a Robert? A mi apartamento, dile a Eun-ji cuando vuelva que la llamaré.
—Claro, sin problemas. Nos vemos, Robert.
—Gracias, nos vemos. Nos vemos, Brooklyn.
La pequeña observó a su invitado sin articular palabra hasta que su padre, conociéndola, la instó a despedirse del periodista.
—Nos vemos —dijo finalmente la niña.
David negó con la cabeza por la actitud nada sorprendente de su sobrina e hizo un gesto de afirmación para que el periodista se preparara. David esperó tranquilo en su coche ensimismado en sus pensamientos hasta que la puerta se abrió y Robert procedió a subir en él. El camino hasta el apartamento del primero se hizo casi eterno por el silencio que reinaba en el vehículo; a pesar de las ganas de querer romper aquel suplicio, Robert se mantuvo callado respetando la tranquilidad del conductor, puede que estuviera preparando algunas notas mentales para la conversación, se dijo.
—Ya casi estamos —anunció David de repente—. Espero que no te importe que decidiera traerte a mi apartamento, pasé antes con Max y vi que estaba tranquilo. Pensé que sería mejor que estuviéramos solos.
—Sí, entiendo, no pasa nada —respondió Robert.
El apartamento era grande, estilo penthouse aunque no se encontrara en la última planta del edificio, ventanas infinitas y una decoración moderna y elegante. Robert avanzó por el salón mirando a su alrededor, claramente, se equivocó al asombrase por la casa de Eun-ji, que, a pesar de ser igual de impresionante, ostentaba una decoración más clásica y familiar.
—Estás en tu casa —dijo David llamando la atención de su invitado.
—Está muy bien el sitio…
—Gracias, ¿quieres tomar algo?
—No, estoy bien… Gracias otra vez —respondió Robert a la invitación de David intentando liberar la tensión con alguna gracia.
David sonrió a la pequeña ocurrencia de Robert y caminó algunos pasos intentando tranquilizarse, había practicado mentalmente todas las combinaciones posibles de cómo llevaría aquella conversación, estaba preparado, más que preparado, se repitió a sí mismo. El actor tomó aire, giró sobre sí mismo y miró al periodista.
—Hoy he besado a una mujer…
—¿¡Que!? —respondió, sorprendido, Robert por las inesperadas palabras del actor.
—¡No! —corrigió David rápidamente—. ¡Nos besamos!
—¿¡Cómo!?
—¡Joder! —maldijo David a la mala elección de palabras, sí que estaba nervioso—. La audición, hoy, era una escena con la protagonista de la serie, tuvimos que besarnos. Pero la actriz comentó algo y me di cuenta de lo ausente que he estado durante todo este proceso, mucha gente lo ha pasado mal y yo he permanecido algo apartado de todo y todos, incluyéndote a ti. No soy el único que está sufriendo las consecuencias de todo lo que ha pasado. Debí llamarte, haber hablado contigo hace mucho, antes de que mi hermana te buscara y te trajera, debí hacerlo yo… Te he echado tanto de menos que creí que me ahogaba, pero, aun así…, no podía.
—Está bien —dijo Robert, emocionado por las palabras de David—. Yo tampoco fui justo, debí aclararte mis sentimientos desde el principio y no solo pedirte que me hablaras de los tuyos. Yo… te quiero.
Aquellas palabras fueron directas al vacío que llevaba sintiendo en el corazón todo ese tiempo y, de la nada, todas las dudas, el dolor, el miedo, la desesperación se difuminaron poco a poco. David avanzó hasta el periodista y unió su frente a la suya, lo abrazó, juntó cada centímetro de su cuerpo al de Robert, bajó lentamente la cabeza y posó sus labios sobre los suyos. El beso fue profundo y sensual, llevaban demasiado tiempo reteniendo las ganas de sentirse el uno al otro; se tornó sensual y asfixiante, los gemidos de ambos hombres mataban el silencio de aquel salón. El actor se apartó para que pudieran tomar algo de aire y respondió.
—Yo también te quiero.
Robert gimió una y otra vez por la constante fricción que se producía entre su cuerpo y el de David, el actor dominaba cada centímetro y no dejaba duda alguna de que no pararía aquella tortura de placer hasta no conseguir su objetivo, que era, claramente, volverlo loco. Las palabras, casi ininteligibles, conseguían decirle a David lo que deseaba, algunas eran cumplidas al momento y otras se alargaban a placer y voluntad del actor. La conexión que estaban viviendo era algo que no habían sentido desde que empezaron. Ahora no emergía entre ellos la barrera que de alguna manera sentían desde el principio, esa noche por fin disfrutarían el uno del otro sin más dudas ni arrepentimientos.
David continuó trazando con su lengua cada centímetro de aquel cuerpo al que había proclamado como suyo, los gemidos de Robert le hacían ver que lo estaba haciendo más que bien
—Dios, David —repetía una y otra vez, además de otras placenteras exclamaciones que instaban al hombre a continuar sin ningún pudor.
Los preliminares habían conseguido su objetivo y los dos hombres estaban más que preparados para llegar al clímax, era el momento de pasar al siguiente nivel. David se arrodilló entre las piernas de Robert y las abrió de par en par dejando ver su prominente erección, los ojos llenos de deseo del joven suplicaban que procediera. El actor se colocó y alineó su miembro; sin ninguna duda y preso de la pasión que llevaba reteniendo todo ese tiempo, penetró a Robert. El periodista soltó un gemido ahogado haciendo que David esperara a que este se adaptara a él. Había olvidado lo estrecho que era, había echado de menos estar dentro de él, llenarlo del todo y verlo perder el control una y otra vez.
—No hagas eso —ordenó David a Robert al notar como este ejercía presión alrededor de él con la primera embestida. Robert obedeció de inmediato y se relajó.
Ambos hombres se besaron hasta que Robert confirmó entre gemidos estar listo y David comenzó a moverse; primero, despacio y luego, penetrando con más fuerza. Robert comenzó a moverse e iba en su busca usando sus caderas para hacer que las embestidas fueran más profundas. Los dos hombres se entregaron y se amaron durante horas, alcanzando varias veces el clímax.
***
—¿Dom? —preguntó Robert con interés.
—Sí, dom, un dominante.
—Como en Cincuenta sombras.
—Sí —respondió David.
—Bueno…, no te costará mucho convencerme de que lo eres —dijo Robert desde la parte opuesta de la cama observando a David mientras este permanecía apoyado en el gran cabecero. Llevaban un par de horas hablando e indagando más sobre sus personalidades, la curiosidad del periodista por la dominante naturaleza del actor acabó en aquella conversación—. Además, disfrutas con ello, con dominar.
—Igual que tú con ser dominado.
—Eso no lo sabes, también podría ser un dom —replicó con orgullo Robert, provocando la risa de David—. ¿¡Qué!?
—No pudiste ni con Blake, te dominaba por completo.
—¿Mi cita? Apenas pudimos conocernos porque me lo quitaste…, ¡y podría haber sido yo el que llevara la voz cantante en esa relación!
—Habrías acabado siendo su puta.
Su profunda voz y aquellas últimas palabras provocaron una reacción más que esperada en Robert, le gustaba oír a David hablar de esa manera, pero prefirió seguir indagando en el interés de su hombre en aquel mundo.
—¿Cómo te metiste en todo eso?
—Un amigo, me gustó y seguí. Decidí avanzar hasta ser dom, escogí pasar desde lo más bajo hasta arriba… Una pieza importante en este mundo es la sumisión; el respeto que se debe tener a los que se posicionan en esa parte de la ecuación debe ser completa. Decidí pasar por ella.
—¿Fuiste el sumiso de alguien? —preguntó Robert, perplejo por las inesperada revelación del actor.
—Sí.
—¿Y te dejabas…?
—No todas las relaciones tienen que ser sexuales, cariño, esta fue para aprender, nada más. Se llamaba Kazuma.
Sí, estaba listo para otra ronda, pensó el periodista. Se acercó lentamente hacia el cabecero de su novio hasta posicionarse encima de él, acercó los labios y los posó sobre el actor, que aceptó el beso.
—Es tarde, tienes que descansar… —dijo David.
Robert dudó en cómo reaccionar a la frase. ¿Le estaba dando una orden? ¿Era su sumiso? Daba igual, se dijo, haría lo que él quisiera de ahora en adelante, era su mundo y solo quería complacerlo. Asintió.
—Sí…
—Señor —dijo David tras la simple respuesta de Robert—. Sí, señor.
—Sí, señor —repitió Robert, y se recostó sobre David mientras este lo abrazaba para poder dormir.
—Buen chico… —susurró David.





CAPÍTULO 14
Los coches de alta gama formaban una fila en el parking privado de las oficinas de la compañía Han, los accionistas se amontonaban de forma ordenada en el hall del edificio a la espera de ir accediendo a los ascensores y proceder a ocupar sus sitios en la sala del consejo.
Jeong observó desde su oficina la caravana de coches que se mantenían en fila esperando a acceder a su propiedad; a pesar de su fama de recto e inquebrantable, no podía engañarse a sí mismo, se jugaba mucho, todos los accionistas habían solicitado la reunión movidos por la familia Choi. Habían pasado años, pero no superaban haber perdido la mayoría de sus acciones en sus manos.
Aunque las cosas se habían tranquilizado entre ellos, la nueva generación capitaneada por Seok Choi volvía a remover las aguas. Jeong, en cierto modo, intentaba comprender sus acciones, a fin de poder cerrar la brecha entre las dos familias, intentó cerrar una unión matrimonial entre su hija y Seok, pero la primera siguió a su corazón y se casó con Minho. Claramente, el joven aún seguía algo molesto por el final de aquella historia. Jeong no pudo evitar una ligera sonrisa al pensar en sus hijos, ambos le recordaban a su difunta mujer, veía su luz en ellos, siempre sonriendo e intentando hacerlo reír a él, cosa que solo conseguía ella. El hombre hizo una rápida reflexión sobre sus aptitudes como padre, recordando que tal vez no había sido un padre cercano pero sí había hecho todo lo posible por asegurar su bienestar.
Se abrió la puerta, Jeong no se movió, mantuvo la mirada en la imponente imagen del centro empresarial de Seúl y sus increíbles rascacielos.
—Papá, ya están listos —dijo Eun-ji al ver que su padre no respondía a su presencia en la oficina.
—¿Están todos? —preguntó Jeong.
—Sí, incluidos los… Choi —respondió ella con cautela.
—Entonces, vamos, no los hagamos esperar.
Jeong entró seguido muy de cerca por su hija, todos los presentes en la sala se levantaron e hicieron la correspondiente reverencia al dueño de la compañía. Jeong imitó el gesto y procedió a sentarse junto al resto de los presentes.
—Agradezco que estén todos aquí, no les haré perder el tiempo y procederé a abordar el tema que nos ha reunido. —Jeong miró a su hija, que le hizo un gesto de aprobación para que continuara con el discurso—. Entiendo que todos han oído la noticia sobre mi hijo. Quiero dejarles claro que nada de lo que pase en la vida privada de mi hijo afectará en absoluto al funcionamiento de la compañía, prueba de ello es que, a pesar de todo lo sucedido, las acciones han subido y ha habido un aumento de las ganancias, entiendo que recibieron el informe preparado por mi hija.
—Sí, lo recibimos —intervino Seok interrumpiendo a Jeong—. Claro que vimos el informe. El escándalo está centrado en su hijo, es famoso y todo lo que tenga que ver con él levanta curiosidad y expectativas, es normal que el impacto inicial haya supuesto un aumento del valor de las acciones. Lo que nos preocupa, señor Han, es lo que pasará a largo plazo después del boom inicial.
—Señor Choi —dijo Eun-ji con calma—. Si ha leído el informe, habrá observado que aparece no solo cómo se ha aprovechado, usando sus palabras, el boom de la noticia, sino que también plasmé los pasos a seguir una vez que pasara la exaltación inicial a fin de evitar un impacto negativo en la compañía.
—No somos del club de fans de su hermano, señora Han —respondió Seok. El tono de las últimas palabras de Seok hizo reaccionar a su primo Dae-Hyung, que se encontraba sentado a su lado. A diferencia de él, Seok siempre había sido más directo, cosa que en más de una ocasión le había traído problemas. Seok ignoró la mirada suplicante de Dae-Hyung y siguió con su argumento—. Aquí hay gente que tiene invertida gran parte de su fortuna.
Seok miró a su alrededor, algunos entendían su argumento, pero también notaba miradas de desaprobación, otros se mantenían neutrales; en general, todos estaban preocupados por el futuro de la compañía. El joven empresario se levantó, necesitaba que sus palabras e ideas fueran acompañadas de una expresión corporal más segura.
Jeong observó al hijo de su socio, no podía negar su parecido, el hombre caminó por la sala expresando lo incapacitada que estaba la familia Han para gestionar la situación con su hijo David. Jeong miró a su hija y le hizo sutiles señales para que se tranquilizara mientras Seok expresaba sus ideas y preocupaciones. Después de unos minutos de libertad de expresión, Jeong levantó la mano haciendo que Seok dejara de hablar. Se levantó y avanzó hasta el joven.
—Entiendo sus preocupaciones, señor Choi, no solo las suyas, la de todos ustedes, llevo años presidiendo esta mesa y hemos pasado por muchas cosas antes, a pesar de ello, la compañía y todas las ramas que la componen han salido adelante. He entrado el primero y salido el último para asegurarme de no solo sacar adelante esta empresa, sino también no perder su confianza. Aun así, los entendería si quisieran irse y, por supuesto, cumpliría con ustedes aunque tuviera que venderlo todo.
Aquellas palabras hicieron mella en los hombres ahí reunidos. A pesar de su neutralidad como persona, Jeong Han era uno de los hombres más respetados y admirados del país, su rectitud y honradez eran más que conocidos y aquella afirmación dejaba claro que se le debía un voto de confianza. Seok miró a los presentes en la sala y observó que Jeong se estaba ganando al consejo; desesperado por cumplir la meta que se propuso para esa reunión, tomó la palabra.
—Esta compañía se merece otro presidente para manejar esta crisis, por llamarlo de alguna forma; es su padre, no aceptará el problema.
—¿Qué problema, señor Choi? —dijo Eun-ji, cansada de contenerse.
—Como ha dicho tu padre, a fin de evitar rodeos, que tu hermano sea gay, ese es el problema.
El silencio se adueñó de la estancia, las miradas se volvieron indiscretas y se centraron en los miembros de la familia Han. Padre e hija se miraron, Jeong recordó que aunque las palabras de Seok eran dichas para provocar, como responsable de la compañía, debía mantener el temple y continuar con la reunión.
—Sí, sin rodeos, esta reunión es para dejar claro que la vida personal de mi hijo no supone ningún problema para las actividades de la compañía y, como he dicho antes, cumpliré con los accionistas tanto para demostrar que el informe cumplirá con las expectativas como para entregar a cualquier accionista su capital —dijo de nuevo Jeong.
—¿Se cree que vamos a tragarnos ese cuento? —intervino Seok, molesto.
—¡Primo! —Dae-Hyung intentó calmar a Seok. Este último lo miró haciendo que bajara la mirada, estaba acostumbrado al control que ejercía Seok sobre él, por lo que calló y siguió observando la tensa situación.
—Hijo, respeto mucho a tu padre, a pesar de todo, siempre ha sido un gran aliado para esta compañía, ahora representas a su casa y no creo que estas sean las formas —dijo Jeong recriminando la actitud del joven.
—No va a vendernos eso —insistió Seok, mirando al resto del consejo—. Señores, es su hijo, claro que dirá lo que sea para que no pensemos en ese marica.
Fue rápido. Seok apenas pudo ver venir el golpe, cayó al suelo ante la atónita mirada de todos los asistentes de la reunión. El cabezazo de Jeong hacia el hijo de su socio cogió desprevenido a todo el mundo, Jeong mantenía una mirada asesina contra Seok, que seguía intentando recuperarse y asimilar lo sucedido.
—¿¡Cómo se atreve, me ha atacado!? —gritó desde el suelo.
—¡¡Papá!! —exclamó Eun-ji, posicionándose al lado de su padre.
—No, ¿¡cómo te atreves tú!? —replicó Jeong inmediatamente—. No te atrevas a volver a referirte a él con esos términos. Mi hijo ha conseguido algo que tú en la vida alcanzarás: reconocimiento y respeto. Es mucho más hombre de lo que tú alguna vez serás, ¡montón de mierda! ¡Levántate! —Jeong gritó, y levantó a Seok usando las solapas de su chaqueta. A pesar de su edad, el hombre demostró estar en buena forma, lo suficiente como para zarandear al joven empresario.
Eun-ji, temiendo que las cosas fueran a peor y gracias a la intervención del también preocupado Dae-Hyung, pudo liberar a Seok del agarre de su padre. La mujer llamó al orden y pidió que la reunión continuara para poner fin a las disputas. Harta del discurso de odio de Seok, solicitó que los inversionistas hicieran saber de una vez por todas sus decisiones. Aunque los ánimos seguían avivados, el consejo de administración no tuvo ninguna duda en seguir confiando en su actual presidente al igual que en la gestión de su hija. Seok, una vez liberado, avanzó hasta la salida seguido por su primo; una vez más, había sido humillado, a su entender, por la familia Han.
—Agradezco su voto de confianza —dijo Jeong tras la decisión del consejo—, pero no aceptaré ninguna decisión que incluya algún ataque contra mi familia; si deciden seguir y mantener sus acciones en esta compañía, será bajo estas condiciones.
Jeong era consciente del significado de sus últimas palabras, por mucho que quisiera defender a sus hijos, también debía respetar las diferentes ideologías y creencias de los ahí reunidos, ya fueran personales o religiosas. A pesar de lo cerrado de aquel ultimátum, todos los presentes se levantaron e hicieron una reverencia al presidente de la junta. Agradecido por el gesto y al igual que al principio, Jeong Han devolvió el gesto con el mismo respeto.
***
«Tengo hambre», pensó Robert mientras hacía su tercera ronda de la noche por el silencioso apartamento de su novio. Después de la reconciliación, ambos decidieron permanecer en la lujosa residencia y disfrutar en soledad de su nueva situación sentimental. Había hecho más de un tour a su llegada, el sitio era tan grande que parecía descubrir un nuevo cuarto con cada nuevo paseo. Robert suspiró y pensó en su abuela, hablaban a diario, le comentaba lo bonito que era Corea y lo bien que lo trataban los Han; ella, en cambio, lo tranquilizaba haciéndole saber que estaba mejor, en casa, y que Lexi la visitaba continuamente. No podía estar más feliz, las dudas, las penas y cualquier recuerdo doloroso de las últimas semanas empequeñecían en comparación con lo que estaba sintiendo en ese momento, habían valido todas las lágrimas derramadas por el miedo a perder lo que solo podía encontrar en David. Tal vez tendría que hacer alguna donación, pensó, a fin de compensar tanta felicidad. Robert fue a la sala a por su teléfono para poder mandar un mensaje a David y saber cuánto más tendría que esperar para cenar. Después de rebuscar un poco por el sofá, lo encontró, fue a contactos, pero sonó el timbre.
—¡Por fin! —gritó Robert, aliviado, mientras caminaba hasta la puerta—. Pensé que no…
El periodista se detuvo al ver que la persona frente a él no era David, no lo conocía, por lo que dudó en dejarlo entrar. El hombre lo observaba sin ninguna expresión facial, tampoco parecía tener intenciones de irse.
—Hola… David no está —dijo Robert, preocupado, tal vez no había sido una buena idea hacer saber que estaba solo en la casa—, pero volverá en nada. Si quiere dejar algún recado… —«¿Entenderá inglés?», se preguntó.
—¿Puedo pasar? —habló el visitante—. Me llamo Choi Dae-Hyung, soy amigo de David.
Robert vaciló, pero cedió a la petición del desconocido. El hombre entró y avanzó hasta el salón, parecía conocer el lugar muy bien, puede que sí fuera amigo de David, se dijo Robert mientras miraba al hombre caminar por la estancia sin articular palabra. Era atractivo, pensó el periodista, una punzada de celos se abrió paso a través de sus entrañas. ¿Cómo no iba a sentir algo así?, era alto, guapo y con unas delicadas facciones, la clase de hombre que sin ninguna duda llamaría la atención de David. El joven seguía dando pasos cortos por el salón y sin hablar, con los nervios y las infinitas posibilidades que se empezaban a formar en su cabeza sobre la relación de aquel hombre y su novio, Robert habló de nuevo a fin de parar todo aquel tenso silencio.
—Como le he dicho, David volverá en cualquier momento, si quiere dejar algún mensaje para él…
Dae-Hyung levantó la mirada y la fijó en Robert, este dejó de hablar al observar en aquellos ojos un pesar que de alguna manera supo identificar. También la había visto en más de una vez al mirarse al espejo.
—¿Es feliz? —preguntó Dae-Hyung.
No tuvo que explicarse, Robert lo miró y supo entender la profundidad de aquella pregunta, no era fácil para aquel hombre pronunciar aquellas palabras y tampoco lo haría pasar por ningún interrogatorio.
—Sí…, lo es.
Dae-Hyung asintió agradecido por la simple respuesta de Robert, se dirigió a la entrada, la abrió y se marchó. Tal vez fuera mejor que no se hubiera encontrado con David, no tenía ningún derecho a poner en una situación incómoda a su pareja. Dae-Hyung bajó los escalones de la puerta principal y se paró ante la presencia de David. Este último lo miró con curiosidad.
—¿Dae-Hyung?
—Hola…, David —respondió—. Perdón que me presente así, venía a disculparme por el comportamiento de mi primo en la reunión.
—Sí, Eun-ji me contó lo sucedido, pero no hacía falta, no te preocupes.
Dae-Hyung permaneció callado por unos segundos, bajó la mirada e hizo acopio de la poca fuerza de voluntad que aún le quedaba, levantó la vista de nuevo y miró a los ojos al que alguna vez fue el amor de su vida.
—Perdón…
—No te preocupes, Seok es un…
—No, perdón, por lo que te hice, perdóname. Por todo.
David avanzó los pocos pasos que lo separaban de Dae-Hyung, quería quitarle hierro al asunto y hacerle ver que estaba bien, pero el dolor en los ojos de su ex dejaba claro que no había nada que pudiera decirle para consolarlo. No necesitaba disculparse, en su momento se enfadó con él, pero no todo el mundo podía ser de la comunidad LGTBI en Nueva York. David asintió y se apartó para dejar marchar a Dae-Hyung. Después de un par de minutos, siguió su camino hasta su apartamento, donde Robert lo recibió con un beso, un abrazo y haciendo caso omiso a las bolsas de comida después de haberlo bombardeado a mensajes por la cena.
***
Era una jornada especial para la familia Han, al día siguiente David y Robert volverían a Los Ángeles y había que darles una despedida más que merecida. Todo lo acaecido en las últimas semanas habría supuesto una gran prueba difícil para todos ellos. Jeong observó a su familia y a los invitados de estos, con todo lo sucedido, no había tenido tiempo de conocer a fondo a Robert, pero hacía feliz a su hijo, por lo que el resto tendría que ir viéndose paso a paso. Eun-ji volvió de la cocina con otra bandeja de comida, a pesar de tener empleados encargados para todos aquellos detalles, su hija insistió en hacerse cargo de todo.
—¿Cariño, me ayudas con el kimchi?
—¡Claro! —respondió Minho mientras se levantaba en dirección a la cocina.
—¿Necesitáis que haga algo? —preguntó Max a sus anfitriones.
—No, ya no queda casi nada —respondió Eun-ji, agradecida por el gesto del agente.
Después de un breve intercambio de palabras con Robert, David miró a su sobrina, que se mantenía concentrada en los alimentos que ya habían sido puestos en la mesa. Llevaba tiempo sin hablar con ella y, como un buen tío, lo mínimo que podía hacer era despedirse adecuadamente.
—En dos días vuelves a clase, Brooklyn…, ¿estás contenta? —La pequeña miró a su tío sin ninguna expresión; acostumbrado a esa actitud, el actor continuó desoyendo la amenaza que se dibujaba en la mirada de la niña—. Supongo que harás una pequeña fiesta para celebrarlo, claro que para esas cosas se necesitan… amigos.
—Tengo amigos —aseguró Brooklyn con confianza.
—Los de la red oscura no cuentan —respondió David.
Brooklyn observó a su tío y la mueca de victoria que mostraba con su sonrisa, todos los presentes observaban la escena a la espera de la respuesta de la más joven de los Han.
—¡Mamá! ¡Mami! —gritó Brooklyn de repente.
—¿Vas a llamar a tu mami? —rio David—. Eres mejor que eso.
—¡Mami, mami! —repitió Brooklyn.
Eun-ji llegó desde la cocina y abrazó a su hija.
—¿¡Qué te pasa, mi vida!? ¿Qué tienes, mi corazón?
—Mami, mami, el tío David me está hablando de cosas que no entiendo. ¿¡Qué es una erección!?
Las inesperadas palabras cogieron a todos desprevenidos, el shock fue unánime y la reacción de Eun-ji no se hizo esperar.
—¿¡Te vas a enterar, cómo te atreves!? —gritó Eun-ji mientras avanzaba hacia su hermano—. ¡Ven aquí, David¡ ¡Mi pobre angelito! ¡Te voy a dar hasta que hables en ruso!
—¡Es mentira! —gritó David, aún sorprendido—. ¡Miente. Eun-ji, miente! Espera… ¡¡No!!
Eun-ji arrastró a su hermano hasta el centro del comedor mientras le pegaba como acostumbraba a hacerlo cuando eran pequeños y este se portaba mal. Brooklyn mantuvo la calma mientras el resto de los comensales observaban la escena sin articular palabra.
—¡Lo vas a matar, Eun-ji! —gritó Max.
—¿Puedes decirle a tu mamá que pare? —preguntó Robert con cautela por la posible reacción de la niña, quedaba patente que podía ocurrir cualquier cosa con ella.
—No eres tan bajito —dijo Brooklyn en respuesta a la petición del periodista.
—¿Perdón?
—El tío David te describió como un tapón, pero a mí no me pareces tan bajito.
—Así que vuelves en dos días a clase, ¿estás nerviosa? —comentó Robert después de una pausa para asimilar la información revelada por la pequeña sobre la opinión que parecía tener su novio sobre él.
—No, estoy contenta.
—¿Por qué te expulsaron? —preguntó Max.
—Un niño de clase se metió con mi tío, eso no se puede permitir.
—¡Por el amor de Dios, Eun-ji! ¡Estás loca! —Se escuchó de fondo.
—¡Te voy a enseñar a respetar a mi niñita!
—Claro que no, a la familia no se toca —coincidió Jeong, orgulloso de su nieta, los gritos de angustia de su hijo maltratado por su hija demostraban que la pequeña había heredado sus aptitudes y sería una gran líder—. Empecemos a comer, ya se unirán cuando terminen —continuó Jeong al ver que su yerno traía más comida a la mesa.
FIN
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